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(B O LETIN DE MEDICINA Y G A C E T A  M ED IC A .)

PERIODICO DE MEDICINA, CIRUGIA ¥  FARMACIA,
.CONSlGBiDO i  IOS IUTÍRESES SlQltAlES, CIESTIFICflS T PROFESIOJIALES DE LAS CIASES MEDICAS.

PU B LIC A C IO N . I
Aepnbllct todos lotdocoiogos; rnraaráqn.tnno cidaaiia. ¡
Los suscriiores pueden adquirir coa an lO.pqr u p e  de rebsjs laspbrpspBbli-' 

osdssen la Blillotect i/e.uiertiejna; en el Atusen ctmiiflco. , ' Re el Bsiranjero j  Ultramar S S  rs. por o a .slo , 7  fP «
*■

eO’Filipinas.

R E S U M E N .
SBCCIOS nOCTdttNAL. Coin'frsacion sobre el fáueer.—Supírrcliclon! Alsu-i 

aisoSservacloeeoaeerc-i del artieilo en qae el Cleío. ¿««doria conlesis i % i  
dudas del D'. Í« « i’« /e.-lnd iM  trínoIngieotapoloBílicp de liis mfdioOs.tpei 
trabijarim j  ilierpu j  luí "btas de ciencias físicas , qul/iiicas J iialuriles, escrjtoi 
para deífenano de aquriins que rivon en la creencia de que lus meSicns iw 
laa b n  cultivndo ni,cultivan tanto ni Un bien «imo los farraneriiliéos —.SKÜCIOT, 
PIlACriLA-TOpico.doaiitfresnbliniido rnatra la f.ktiira.r-ieuen respluiin itel 
uso del Iinimcnlo amumacal en una parálpsi-s-—otOlllEllAfiKS (.'lEMlll-kl.A.s, 
ItSAi. AcÁDFsiu os >fEsicisA KK .M rpitiD, ,dlenioria sobre las analnéjns b jiferfn- 
clas enlrti el tAirolllU drscriln por ¡ni «nllguos raíirtros espanójes y la «nol/iu 
psdirfo-»iertárn»B«/»,dP .los autores modernas; P'rriia p»r el-Pr. -O, iítaael- 
fpí«alní,.y proaUod.i por la .Academia.—.^KilCIOfl l•HOF£S^O^AL. Carla»,de 
nuestros suítrllores sobre, la capnaidon elevada al Coitgresn por aínnhos aroTO-i 
sores de cirujls.—PliEíl'tA .MRblCA, EiTsASisni.-Eoionlla ile la arldria 'tWtbl 
de la retina.-tBsirqrPn de aedniln en el Irayamiento del. tétano 7  de las cirntnl-  ̂
sinnea.—Repull.iqos eatadfslir.qs de las grjedesauipulaci'mas en los hosniules de 
París.—Considerariones arerca de la erislpda.—Aceite de ehaalmoigrii en él 
Iralitnienln de la learn y nfr»s enfermedades de la piel.—Sola sobre un'nlievo. 
írrten de los nArvIo* motores. —Rl kHtiU* contra la meiiorTipla.—PAIiTR 
OFICIAL. .Ssrcirao uilitsii. Reales Ordenes.—Cuerpo de. Saoldad de I5 Armada. 
«iiKTí-eio racoi.T.Ttvo. .Serretarlageneral.—TARIRPAtlRS.. Al fidujo Quifhr- 
¡itt -^-Obrrs noUWe.s.—Parle mensual del Hospital general dé tlaclridi-'CllOVl. 
CA,—RsT»r«Ts Ds in. MBTiiins,—VACA^TRS.—Suscrieioa caí faior de la íaai- 
lia de an Btédlcoi-FOLLETIN.—ANUIlCIOS.

ADVERTENCIA.
Rogam os á  aquello* nuestros snscrítores á  quienos por 

m edio d e  sus oérlas ó abonarés hem os girat^o d irec tam en te  basta 
a h o ra , se sirvan  rem itirnos e l im p o rte  de  sus susCTÍciooea en 
libraoTas 6 sellos, p o r  sernos en te ram en te  im posible eooontrar 
g i »  po r caQtidades ta n  a o rta s , y en  v iriitd  de  que  bay Ubyan-. 

. sas ¿  sellos e n  la  m ayor p a r te  da  los pueblos.

SFXCION DOCTRINAL.

CONVERSACION SOBRE EL CÁNCER.

SoD las dos.
Qe coDcluidú ja  visila de la maiíana.antes que,oíros dias, 

y hace más de ua mes que estoy preocupado, triste , des­
contento de raí.

He oído decir liiüclias veces: «.¡í^ecesito desahogar m i  
pecho!» Esto e s , hablar con alguien de lo que apena. Y en 
verdad que es una necesidad en ciarlos,casos de la vida. 
Pues bien: en esta hora perdida no quiero estar solo con 
mis pensamientos. Ya tengo un auditorio de amigos. Cada 
lector me escuc(iará dentro de poco. Quizás se despierto en 
alguno el afan que me mueve.

Es posible que mi palabra soa el arado que levante la 
tierra, y haga fnictificar alguna semilla que en otra inleli- 
genuia exista y que solo necesite ocasión para desarrollarse.

¡Bien haya el periódico!
lil perióilieü es púa co^a, para quien todavía es ingrata la 

opinión.
£1 periódico llena un oficio, que ni el libro, ni nada,,puede 

reemplazar.
Tomo IX.

a operación, el tumor 
nanlo á elevación, pero 
adhercnle á la base de

era delgada, blanda y 
el color refrrido. 
acon.sejaron al pacienlp.

\K'

6 U S C R IU O N .
En ! •  reales el leimeslre, en la RsnacHon, calle del Espejo, 17, prii.
r,n,.J'i(Ot¡isqi,ta , I S  reates «l.tríiaesifeeD casa 4a loa cuiuiaioiiailua ,iniediaai« iIsFdnzaA.

El libro antes que lodo debe enseñar y tener algo de ori­
ginalidad. Un Jihiro.,qae .no reúna estas condiciones es un

i.p j io . t e ^ o  ,nada qqe ensañar y no puttdo hablar en 
un "libro.

’El-.periódico noticia, dice i- conrunica ,• publica,. despierta 
penAanfienlos y eoseña á  aprender, geaerfelizando -de este 

' üicfdo la instrucción. ' ‘ " ' •
, Es;á vepes upa tribuna desde donde se dírije lá G labra 

4,Uá multitud. •: ' '
.{2s. otras veces la silja donde nos sentamos junto al bogtu', 

para eptablar una conversación iuteresaiite eon nuestros 
amigos. Y esto es lo que yo quiero que sea-boy para mi. 

iSubed ahora, amigos iriios,-el motivo de m ilrtstera. 
;Desde muchos años hace, D., Bj. N ., vecino de uúa ciudad 

de esta provincia, tenia ,un lipoma, segim las señas, eu el 
co?.l,qdo izquierfjq: fúó creciendo, y como »ulo le incomodalia 
imr su.peso, oo-hizocaso, y  so resisliÍKá ponerse en cura.
. - Así se pasó el tiempo, hasta que aqirello adquirió una 
estension enorme-; dolía y se puso de mal aspecto. Recurrió 
entonces á dos aventajados profesores. Estos ‘vierbn qúe el 
luínor habla degenerado en canceroso, se optó por la opc- 
rábion, y el enfermo la sufrió resignado. Unióse la herida 
por primera iiilencioh ápocosdias, resultando una, cicatriz 

_p,ccfi:cta...4U.e.desde la parle media deLcoslado-izquienlbite 
dirijia oblicuamente y en descenso hasta cerca de la infe­
rior del epigastrio.

El operado era grueso, de cavidades anchas y de buena 
estatura , _ppr Ip^que la cicatriz indicada, b'cn mediria 
2o centímetros no escasos.

No había trascurrido mes y medio, cuando hácia las co­
misuras alta y baja de la cicatriz, comenzaron á notar los 
profijsores que se levantahitD los tejidos; y efeclivamcnlc, 
por la_parle del costado se desarrolló un tumor; otro más 
pequoiio hácja el ep i|áslrio ; y en el abdomen, fuera' del 
campo de Ja a ic a t r i^ s e  percibió una dureza profunda, 
cuatro dedos por bajo del reborde de los cartílagos de las 
costillas falsas.

A los tres meses de yerific:- 
■ costal era como media naranja 
difuso hácia las partes p^óxima^, 
la región sobre que descansaba.

Tenia un color violado; la pii 
entretejida de vasos, que prodiicia 

Mis buenos amigos y compañei -, 
que viniera á Sevilla para consultar conmigo, y operarse 
otra vez si yo lo creía posible. Y vino.

Se rae presentó im señor de -í'» años de edad, padre de 
varios niiios. Algunos muy pequeñitos.

¿Quó decirle? ¿(Jué hacer?...
No diré á Vds. mis rcHexioaes en aquellos momentos.
Lo que un médico piensa en ciertos lostantes, no sc,pucdc 

esplanar ni en un voiúmen.
25
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Mientras el interesado espera irapacjente que el médico le. 
diga su sentencia, e ^ é d ic o  ¡jasa u v i i^ - á  la que sabe, y 
se encuentrá co i lo qqc mrsabíi, y'salte-, y ordena dalos, y 
formula problemas, y ios resud+e, y los |im ta, y los separa, 
Y desecha ,.v v é lu z ;iy  se queja en tinieblas, y vuelve a 
discarrif, y'aotés quir'él eoTcrín'o ardVieMiperplejidad, con­
creta todas las cuestiones, reduaéqdolas á-lo que no es oira 
cosa más que una verdadera antinomia.

Este enfermo, j i  no se opera raue|e. Luego debe operarse. 
Este enfermo’', si'ijé  J6[^ráj se y u erf. Li. Luego no debe

operarse.
lié  aquí la antioomia.. , . •  • • .  •
Este enfermo debc'operarsé.'
Este enfermo no dehe operarse.'
Son las tres, amigos niios;.;'.- 
Me llaman.
El ralo que pueda volveré con vosotros, sí no os canso.

S>viUa t  de Judío.
Fsdrrico R ubio.

S ü P E R F E X A e i O N .
A lgunoi oboervaoiones acerba de l a rtícu lo  en  que  e l LlCSSCIi- 

DO LONGOniA oonteola á  las dud tu  del Dll. BcSAVettlE.

Hace ya dias que vi en EL.Sim.riiMúuico, nútn. 435, la con­
testación que D, José l,ongurU;y..Carvajal daba á las dudas 
del Dr. Btíuaveiiie sobre el ca^o de superfelacion observado 
en Oviedo; y aun cuando en ellq.-se replicaba al articulo 
publicado por mí en el núrri. 428 del mismo'periódico, por 
ser idéntico en el fondo, aunque se diferenciaba aquel nota­
blemente por la mayor lucidez con que presentaba las obje­
ciones el l)r. Benavente, no pensnlK* volver á tomar la pluma 
para semejante cuestión « erejendo que el Sr. Longoria para 
nada había tomado en cuenta .mi escrito, una vez que en el 
suyo lio me nombraba. ' l  .

Empero al recibir ayer La'Ei)}aña Médica, núm. 339, y al 
leer en ella la réplica al Dr. Beiiái'eHte, aun cuando este_pe- 
riWico no había piiblicado-el escrito de mi digno compañero 
en dudas, conozco de un móde iédudable, que e t Sr. Longoria 
se propuso cnnieslarnos'á aiftboS en un sólo escrito; y aban­
donando el mutismo a que,me ,habla cbmlenado voliinloria-- 
mente, turnó la péñola paríi’bauBria'guoas observaciones a! 
último articulo del licenciadijj.bngqria, rogándole anticipada 
y enciircciclameiile rae disiinule^slide, nuevo le dlsiraigü de 
sus ocupaciones tUerarios y pcofésilinales, y declarando desde 
luego que .mi .ánimo iiO' es ofeñdctlé dn lo más mínimo, sino

FOLL^tlH

A S'Ú N TÓ S P R O F E S IO N A L E S .

C ;inm f) pRiwnno.

solamente dilucidar, hasta donde mis débiles fuerzas alcan­
cen, la cuestión cientilica que nos ocupa.

Ánles, emperq, dcMiciiparme de,^a contestación del señor 
Longoria, Séamc porffliiiiro, rendirle el tributo de mi cordial 
admiración por . los coiiocijniimHjs prácticos que demuestra 
tener en analomia y.qiiefe ePtvanAiiduüabtoente (y dicho 
sin lisouja), al menos á mis ojos', al nivel de los mas célebres 
y dislinguidos diseolece? contemporáneos: y séame licito 
lambien'darle las más opresivas gracias por el trabajo que. 
para dilucidar la cuestión, se ha lomado á consecuencia de 
fas indicaciaflós'que él Hr. Bî iiífv̂ eh.ld ^ '.^1 e  hicimos.

Empieza él Sr. Longoria por describjrños’ el feto de seis 
meses, repitiendo lo que ,dijo eji, ej. núm. '423 de El Siclo 
acerca de su longitud , nesO, estado de la piel y sus depen­
dencias, anchura de las foiilanelas y. consistencia del cerebro, 
añadiendo á lodo esto que gl, esternón presenta algunos 
puntos de osilic.acion f^in'íeeir cuántos); que en el^^aslragalo 
se vé un núcleo óseo; que los pulmones son pequeños y ru- 
izos; que el brnnqiiio derecho es más corlo y grueso que el 
zquierdo; que la vejiga de hi hiel contiene una pequeña can­

tidad de liqiiiiio seroso, incoloro y atoo amaroo (cosa que me 
ba sorprendido, por ignorar yo bómo ha podido distinguir ese 
sabor del alcohólico que deberjaja tener, una vez que. según 
nos dijo en su primer, artirúlo, conservaba el M d aunque 
descabezado, ó al.menos sin el cerebro, y que me ha probado 
además su amor á la ciencia y su fuerza du voluntad , cuaniio 
no tuvo escrúpulo en gustar los líquidos de un cadáver) ; que 
el cólon tiene bolsas en su porción trasversa, vieridosole 
además las válvulas conniventes en forma de pequeñas eleva­
ciones; que el ineuónin ocupa el ciego y el cólon; y que se 
notan los ovarios situados un p ico, fnas .abajo de los riñones, 
debajo de! peritoneo y cerca de l;is vértebras lumbares.

Pasa en seguida el Sr. Longoria á describir el teto de tros 
meses, repUiendo lo que en sii primer articulo tiene dicho 
acerca de la longitud, peso, volúmen de la cabeza, lestura de 
la piel y de sus dependencias 6 producciones, y longitud del 
cordon, añadiendo; que la membrana pnpilar rostilla de dos 
hojas membranosas que se tocan por toda su gupcriicie y en 
cuyo intervalo h.iv multitud de va>os sniigiiiiieos (que presu­
mo se descubrirían prévia una inyección coloreada y soiidifi- 
cable); que la boca es bastante grande; que tiene la nariz 
lapada (sin indicar con qué); que el periné existe en forma 
de una lámina trasversal ¡áin manifestar si hay o mi peno o 
clitoris, y vulva. y lestes ú ovarios); que los huesecillos dcl 
oido no eslán osilicados; que .el isquion presenta un punto len­
ticular osilicailo, ocupamlu su parle media, y sin lener senos 
frontales ni maxilares (creo que esto se referirá a los huesos 
coronal y maxilar corriii>pfti)dienles„aun cuando por un error 
de impreiiU ó del escrjbieuto., parece referirse al hueso 
isquion); queeJ cereiirq no lipec señaj ile surcos iii circunvo-

J . 1 9 .°— Los mSdjcps t i lu la re s • bejo  su  aspecto de em pleados

Han dado en decir qué, ub médiiu^itfllar es empleado. Yo 
felicito a los iirofesori's fie lis Ho^Malidad domiciliaria de
Madrid por id ilistinsUHlii obseniiio que Be ha servido otor­
garles el Aynniamieiiig. concediéndoles' él honor de llamarse 
liluíares. íQué gana?! j>No sabene^ bien que les ha caidol 

Estos lilnliires J e J á  .C(irlé,,ealaii abura, como,debieron 
pslatlo lodos cii b'S.lieiuiiós■prímiUvos de su creación, muy 
mimaditiis y llenus dé orgolln p.Tr los élogios que les prodigan 
las personas que. recibiui 'Inn inesperadóá como gratuitos 
«ervichis. Los jieriiidícos'pidilioos no encuentran palabras 
p.ara euDoraiar su insi ilución; pero dejemos nndar el lierrtpo; 
qutí ae eu>iindie, emno miicbus quieren, halagados por ciertas 
esperauzas, el eireu'o de sii.s benetidos; dejanios ijue esta 
planta, hoy evótica ó eiliiivida en Madrid, se aclimato y vul­
garice. y Biilonccs y éfemos el resullíulo. Esos mismos perió­
dicos, que liov alrueuan los oídos de sus siiscritnrcs con 
cnlusiasias .ilal'.anzas. h.in de se t los primeros que publiquen 
basta los segundos (|m' laF'hi el médico en abrir su puerta á 
los que rrdaiunii sus aiiXilina. y alribiiyan á crueldad cierlas 
forzosas dilaeíuues, á que sus propias necesidades le obligan. 
Pero vamos al asuiilo.

Las leyes dicen, Begim^misinferinM de personaaentendidas 
y que me merecen la. m.vyor cénlbanza, 'que empleados son 
todos los que disfrutan un sueldo sea del Erario, sea de la Pro- 
viücia ó del Municipio, por trabajos de orden cienlifico; es 
así-que el m édico'titülandistnitá'este singular beneficiu. 
argo... es empleado. Corriente.

Con este motivo dispoiien-de él, como cosa del dominio 
público, desde b s  más altos poi,leres del Estado basta el ulti­
mo alguacil. • '  '■

Que cure y asisla á un herido, aunque haya de estar un 
mes fuera de su casa y quedo arruinado: que vaya y venga al 
juzgado, á la hora que más plazca al juez; que reconozca la 
buena ó mala calidad de los artículos de consumo; que doríun- 
cie espontáneamente cuantos abusos observe en la policía 
sanitaria (siempre que no padezcan ciertos intereses...): que 
vaya á reconocer cierla oníermedad que se padece en ei 
pueblo inmediato v aesospecha que es el cólera: que... esto 
sería no acab ir. Y. tiidú porque somos hombres eienliticos 
(muchas gracias) y cubramos de los fondos municipales, coma 
si de estos fondos no se satisfacieran todos los servicios que 
se prestan al pueblo pór sugetos que ni deben, m g«»«w
considerarse empleados. .........

A los médicos, sin embarao. nos halaga mas el calilicatun 
de empleados que el de conlralislas, qua en nuestro habitual 
platonismo miramo.s. merced á varias piiblioacioiics, con 
cierto desden y repugnancia, y todo lo sufrimos por tan espi­
ritual ilusión (lluego dirán que somos malerialislas los métii- 
c ‘s!} y asi anda ello. iPiios no e.s. poca gloria representar en 
muchos casos á un Municipio, al Gobierno ó á toda la socie­
dad, aun(|ue sea de baldel En eslo.s momentos me acuerdo yo 
de lo orgullosos que van ios alguaciles, cuando al cqmpii-
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lucioDCs y es de consistencia caseo3a-(sín hablar nada acerca 
del cerebelo); que el fluíiio contenido en el estómago es 
blanco-parduzco; que la valvuia ileo-cecal forma una eleva­
ción redondeada, su'cedieiidu lo mismo con los apéndices e¡ii- 
plóicos del cólon; que se Vén los venlrículns del corazón; que 
IS placenta no tiene consislenrin, aunque <lá bien é entender 
la forma que tendría en el último mes de embarazo; que el 
liquido que contiene el cordun es parecido a gelatina de 
Warlón, pero en muy pequeña cantidad; que existen los 
vasos ónfalo-mp.senlérícos y la vesícula umbilical, y que 
también al principio de los intestinos delgados existe un 
Huido blanco parduzco.

Hechas estas descripciones minuciosas en el orden mismo 
que apuntadas quedan, pasa el licenciado Longoria á contes­
tar á las (ludas del l)r. Benavento, y por lo que se vé. á las 
mías también; y para ello, y dando por corrieute la diversa 
edad de los fetos ( en lo cual me remilo á lo que dije en mi 
primer articulo núm. 428 de Ei. Suao y 327 de La España 
m dica ) . dice: jue ha creído y cree que ambos fetos no se for­
maron en la cavidaduterina, pues sUo el menor que salió e^on- 
táneamenle, se desarrolló en ella; «ifeuíras que el segundo, ó 
mayor, lo hizo en la trompa {¿en cuál de. ellas?), de donde fué 
estraido por dicho distinijuido profesor, á no ser que una t'íusion 
¡t alucinara para hacerle creer tai cosa.

Perrailame mi ilustrado compañero que niegue yo de un 
modo absoluto y rotundo esa eslraccion de la trompa, y que 
me incline á creer que posilivamenle está y estaba alucinado 
al imaginar tal cosa (lo cu.al no tiene nada de eslrauo, pues ' 
sabido es, que a/i^aandoa/touaitáo dormiíat Ilomerusj. Pres­
cindamos desde luego de la distracción notable é inconcebible

S adeciíi al referir en su primer articulo la historia esta, 
iiidose citar esa circunstancia sorprendente y estraordi- 
naria; prescindamos de cuán imposible parece que quien ha 

estraido un feto de la cavidad lubaria, pregunte á cuál de las 
preñeces extra-uterina pertenecía la que acaba de terminar; 
prescindamos de la facilidad con que esa eslraccion se hizo, 
según nos dice el Sr. Longoria en su primer articulo... ¿Cabo 
la posibilidad do que uáa preñez lubaria ó útero-tubaria 
llegue al sesto mes sin produoir gravísimos desórdenes en la 
mujer grávida? ¿Cabe la posibilidad deque á los seis meses 
el feto DO baya caido á la cavidad abdominal?...Francamente: 
yo DO concibo semejanlo cosa, quizá á causa de mi escesiva y 
masque crasa ignorancia en tocología y en anatomía. Em­
pero, ¿puede suceder? Yeámoslo.

El óvulo, una vez viviliciid.> y desprendido del ovario, 
pasa á la trompa (que tiene, si no recuerdo mal, l.a forma de 
uii embudo, cuya mayor estrechez corresponde á sii termina­
ción en la matriz), y de este conducto, si no h a j obstáculo, 
pasa al útero para desarrollarse en él. Las preñeces extra­
uterinas, pues, no pueden verificarse sino en Jos sitios y coa

mentar una órden, resumen en si toda la autoridad de quien 
les manda.

§. 30,°—Los titulares y los Municipios.
Despucs de tanto escribir, aun no he llegado al punto más 

lastimoso de la vida del médico de partido, al que más carac- 
loriza lo odioso de su humillante servidumbre: a la dependen­
cia de los Ayuntamientos, de cuyas corporaciones necesila el 
e xe q u á tu r para lodo; como .que de la noche á la mañana 
pueden trastornar todos los cálculos que haya hecho sobre 
el porvenir de su familia ó sobre^il curso do sus particulares 
negocios, si es que el médico de alquiler puede tener negocios 
parliculares. ,

Como estas corporaciones están compuestas de individuos 
naturales del pueblo, es muy difícil que á unos ú otros no 
lleguen quejas de sus amigos ó parientes q u e , por serlo, se 
creen con derecho á ciertas atenciones, que el médico no 
puede dispensar á nadie sin fallar á su conciencia, ó que ellos 
mismos 00 las tengan, porque se figuren que hace las visitas 
más largas á sugetos do oiío partido o mas ricos ó señores, ó 
por cualquiera otra rqzon ó sinrazón, y aquí empiezan nuevos 
lormenlos que añadir á su martirologio.

Si uno ó varios de dichos señores coucejales no pueden con­
seguir su dcsUlucion, que pocas veces es dificil, no dejarán 
de ser acuplad.as sus proposiciones de reducción de sueldo al 
hacer el presupuesto; porque, en la necesidad do hacer ecoiio- 
raías, ninguna partida puede sobrellevarla mejor que la del 
médico que. como decia cierto asturiano, «para lo que su 
cuerpo trabaja, demasiado come. >

No tarda en anunciársele osle acuerdo, cuya oportunidad 
s»ba de punto si el desdichado so casa en el pueblo y con el

las condiciones siguientes: en el ovario, cuando la abertura 
de este se oblitéra,por cualquier causa después de la fecun­
dación y antes- del despremlimienlo y descenso del óvulo; en 
el abdomen, cuando ese descenso se verifica después de se­
parado del ovario el pabellón de la trompa; en este conducto, , 
cu.indo el orificio úiero-iubecio se ha obliterado después de 
la fecundación, siguieqdn por,lo demás el gérmen su' marcha  ̂
regular; y en la trompa y el vientre, ó en el ovario y el 
vienlre, cuaiidp,desarrollado él óvulo á las inmediaciones de 
los orificios libres, qué ilaráaré abdominales, crece y los dilata, 
y  sale en parte por ellos para mejor desarrollarse. La preñez 
útero-tubaria para raí, jamás puede existir; porque siendo 
más fácilmente éstiJnsibie y dilatable la trompa toda y s u , 
estremidad libre, que no su orificio uterino, es claro que c! . 
óvulo, en la preñez tubiiria primitiva, seestenderá constan­
temente más liácia sn estrertiidad libre, sobrepasándola fácil­
mente por allí, que es el punto donde menor resistencia puede 
enconlrar. Pero supongamos por un momento que la preñez 
es tubario-ulerina (lo cual. como ya be dicho, me atrevo á 
negar casi de un modo absoluto); ¿qué sucedería á la pobre 
rauier á quien tal aconteciera?... Indudablemente tendría un 
embarazo incómodo y acompañado de dolores violentos, de 
convulsiones horribles, de síntomas, en lin , que á cada ins­
tante pentlrian en peligro la vida de la madre y del hijo, y que 
concluirían por malar á este mucho antes del cuarto mes. 
Supongamos aun m ás: supongamos que no sobrevenía la 
muerte del feto y qüe este llegaba á los seis meses colocado a 
mediasen el útero y en la trompa: ¿podría ese feto eslar bien 
formado? ¿No se le nolaria una estrechez inmensa en el punto 
que se halló comprimido por el orificio útero-íubario?... Y de 
cualquier mudo que sea, y concediendo á mi digno y aprecia- 
ble contendiente lodo cnanto quiera: ¿crée que la eslraccion 
podría hacerse con facilidad y sin que se verificára la rotura 
de la matriz? ¿Ha leído ú oiilo alguna v ez , que esto se haya 
verificado?... Por mi parte debo confesar que, mías y ajenas, 
be coDsullaiio cuantas obras de tocología he podido; que he 
preguntado á cuantos conozco dedicados á esta rama de ja 
medicina, y ni libros ni amigos me han contestado afirmati­
vamente.

Queda, pues, en mi concepto, demostrado hasU la eviden­
cia, que el licenciado Longoria estaba y está alucinado al 
creer, como dice en su segundo articulo, que estraio de la 
trompa el feto mayor, y por consiguiente, que cómo decia yo 
en las conclusiones segunda y tercera de mi artículo ante­
rior. los dos fetos se han desarrollado en el ú tero , y que por 
lo mismo la preñez de la D.“ M- L. no pertenece, ni puede 
pertenecer, á ninguna de las exlra-uteriiias. Y como el tocó­
logo ovetense, según se desprende de sus dos artículos, 
no admite la supcrCelacion sino en el caso de gestación extra­
uterina , claro se está que la observada por dicho señor queda

dote de la mujer, porque sus ahorros son prublemálicos. 
adquiere alguna miserable finca. Entonces.. lohl entonces el 
golpe está dailo en firme y garantido por poderosísimas razo­
nes. oMás convienen aquí, dicen, a la vista de su nueva 
familia y de sus intereses, cuatro, que en otras partes ocho; 
es preciso que todos vivanios; los tiempos no están p ap  
gollerías, y al fin y al cabo, irviotendojin trafcíyur... ¡quién 
pudiera hacer otro lanlol» Y se lasa, por último, su servi­
cio, no por lo que vale, sino por lo que se calcula preciso para 
ir viviendo juntamente con lo que le produce su capital 
inmueble.

El pobre médico, que había sonreído con el paulatino incre­
mento de una fortuna que poder legar á sus liijos'al tiempo 
de su fallecimiento, la vé triste, paralizada por la siillánica 
disposición de tres ó cuatro sugetos que se gozan en su des- 
venlura. ,

A estos tres ó cuatro sugetos, que son mas de ciento, 
porque el que no es hoy de Ayuntamiento, podrá serlo 
mañana, hay que guardarles todo género de consideraciones.

Estos caciques, autócratas de los pueblos, á quienes nece­
sitan las autoridades superiores, por razones que no son de 
esle lugar, disponen á discreción del médico, como uno de 
tantos (le sus uepéndiontes, ora como profesor exijiéndole 
que libre A tal mozo de! servicio mililar, ora como particular 
mandáiidolé que vote á la! diputado que le ha ofrecido 
cortar leña cu tal ó cual parle, etc,

El médico, para conservar su dignidad, tiene que trocar su 
pacifica vida por la azares? y errante de uu saltimbanqui, 
marchándose á otra parte á probar fortuna.

Y eso de marcharse á otra parle, que es en último resultado 
adonde vienen á parar todas las coesüones ,| por insignificao-
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retiucida
irimera

' pirra'y'símplemcnto, corno yo soSpechaha en la 
conclusión oe 'ra i escrito artleriOr','á‘'Una pWfíea 

Ligemlnar con desarrollo desigual de los dos felos'y líilrfelle 
probable desuno d»ellos en'uii tiempo muy ahlériilV ;i lA' tid 
otro. Empero aún-hay para mí otra razón mfi* rm'rte v posi­
tiva de que no ha existido la soperfelncinn (luies salido es
qile eila puede verificarse sin haber embarazo extra-uteriüo), 
y'efeta es la que voy á manifestar.

Dejando al Dr, Benavente que s e o c d p l, si le plaee, dfe la 
diversa.edadde los fetos, porque nada me importa que se'^ 
diferencien en uno ó en ocho m eses, es necesario n'o olvidar, 
que, según nos dice el distinguido práctico do Oviedo, la p'a-
cenia del [eta menor no tiene consisUncia: ¿y no podra déducir-
.............  ..........  ' * fetse de ahj con algunas probabilidades, que'ef feto a ella cor- 

resnotídieiite debió morir'á'consecuencia de alguna eü'fefmé- 
daa dé'anucUa depsndeticfa, ó mejor dicho, dé aquel órgano, 
---------1 - -------- L M .  -------- j :.-. -------- Bína­

la pla- 
ajireciar,

dan'lugur á la estenuaeion, á.la atrofia y a I.Vniuerte de los 
fetos en cualquier época do la vida intra-utériaa? Yo ruego 
encafecidamenle al Sr. Longoria qué examine minuciosa­
mente la testurá de esa placenta; que la diseque como sabe; 
que la observe con el microscópio, si es preciso; y m í alro- 
vo á asegurarle que en ella eiicoiUrará la cAusa de esa faitá’ 
del desarrúllo del feto; y la causa üe'sii muerte prematura. 
Examiue delcnidamenlc la 'piel de ese mismo felo y la cara 
felal de esa placenta, y creo que en arabas encontrará las 
sc&ales de saponificacioi), y por consiguiente, la prueba por 
nosotros buscada...

Pero en contra de esta opinión, dice el Sr. Longoria qüe 
"Osas señales (habla de las que indican la edad de los felos)
y la circunstancia, bastante valedera, de no haber esperimen- 
lado D.’ M L. alteración notáblo en su salud, basta el mo­
mento del accidente que.motivó el abortó, demuestran clara- 
menle que la muerte del foto, ó mejor diebo de los felos, no 
se efectuó hasla después de aquel suceso.» Permítame mi 
ilustradísimo comprufesor disentir complelamenle de él en 
este punto. La muerte del feto, cuando este se halla solo, con­
cedo désde luego que dá lugar muchas veces, aunque no 
siempre,,á trastornos funcionales en 'la  madre; pero, ¿de 
dónde puede deducirse que las enfermedades de este y menos
las de una placenla'y aun la muerte de un feto, en las emba- 

ndurazos múltiples, produzca forzosamente en la madre trastor­
nos funcionales? ¿Quién no' sabe que mujeres robustas paren 
hijos entecos,-deformes y que-nacen con enfermedades gra­
ves; mientras que; por el contrario, majcres débiles y que 
tienen embarazos llenos de sufrimientos, paren hijos robüstisi- 
mos y bien formados? ¿Ignora-alguno, por ventura, que h  
placenta es un órgano esencial á la vida del felo; pero que para

tes qucellas sean, es tan grave que por si solo bastaría á 
élarseconlra la/M eéoraf coslurabirebélarseconlra la ¡bárbara! coslurabre de Ios-ajustes á par- 

lido cerrado.
Muchas veces el profesor está altamente interesado en per­

manecer en cierta localidad, comoque ha contraído'cn ella 
relaciones y lazos de los que dependen la colocación de sus

5¡jos y lo que es más delicado y trascendental, el porvenir 
e sus hijas. Abusar de su posición en eslos casos es una 
crueldad, una horrible iafamiu, que'iio encuenlro palabras 

con que calificarla.
Sin embargo, ios Ayuntamientos esplotan con la mayor 

sangre fría estas delicadas y gravísimas situaciones de su 
médico titular, para economizar al pueblo mil ó dos mil 
reales; economía que nadie agradece, ni aon conoce, y que 
solo lietie por objeto la rain venganza del más insignificante 
i'cscnlíiníenlo, ó para imponerle todo género de obligacio­
nes cn la seguridad de que hade aceptarlas para tió'verse 
despedido.

ll.'a despedida!... lié aqni la horrible pesadilla del médico 
(ipnj-rú/ocerrndo. ¿A dóóde' vá eíle pobre hombre sin contar 
siquiera con recursos para lrasladar á su familia? ¿A dónde? 
A donde se esplotara también la pobrezíi coii que se presenta, 
porque ha tenido que nlalvetiderio lodo para costearse o! viaje.
y llega, aunque con menos orgullo y prelensiones, /como un ' 
Cómico de la l<icgun.’ 

el ICuenta en ef 
v crértilo suficientes-
estar móntado l .  ............................

lo está así, y place á algun'süi 
rió.háy mis qoe’cbnformaíse 
lómanos.

aj p<
qVie vaya''á miidhrdo’airés. 
la, diira'aélííisjdad y'saür á

náda sirveá la mujep? ¿Noshbemos todos-qüe sus'rélacionM' 
. Clin el-útero, y pOr consígnienté con'la madre, son puramente'
de contigüidad^ y que no hay ningún filete nervioso que pase 
de la una at otro?... Pues entonces, ¿cónio sacar esa deiluc-
cioii?... Nó: la buenn salud de la D.* M. L. no prueba que 
el felo trieuor, contenido cn su útero con el otro, estuviera 
siíno y'vivo, nó; lo qoedemueslrn es - la ' no existencia déla 
preñez tubária.... ¥ si se me preguiilárn que-¿eómo ó-por qué 
enfermó esta señora'cúando el fete ulayor murió ?. la conies- 
laeion seria fácil, clara yevldento; porque el útero tenia en 
su seno un cuerpo estrafio que como thl ló eslorbhba é irrita­
ba; y á ia vez se hallaba con un desarrollo que no podía sos­
tenerse por la falla del- eálimúlo nalural y fisiológico necesa­
rio para continuar desempeñando la función importante que 
le'estpba encomendada'.'

Convengo con e l ilustrado Sri Longoria-, én que, siendoh 
segunda concepicion'la-cxlrá-iiterinn-, era absolulamente ira-

EósHvIe la salida del feto níeíTór antes deque el útero setlesem- 
arazase del-óvnio en su cavidad conlenido; y  en esiQ'parte 

creo que e! Dr. Benavcnte tuvo un ¿apíiu calami (i) al espre-

(l] Así sería, en eCceto, si ¡o  mé hubiera ocupaao de la superíeta- 
clon en lencral; pero como cb la esposicion de mis dudas rae concreli 
al caso publicado por el Sr. Longoria, oo bay mollvO para suponer el 
laptui rolam iqiie me atribuyo el Se. Atarcon y Salcedo. Cn mi arlieula 
inserto en el núm. Aiv dijo y repito ahora ;

t;C6mo balliudose el felo mis peqiieAo en un ovarlo , cn una de las 
Htrorapas, en el esterior de la m atrii, bahía de haber sido espulsado 
nantes que el de seis oleses, el cual (ué cslraido detpucs por el Sr. Lon- 
Hgoria y Cirvajait»

Al ctprcsarmo do esta manera no podía ni debía referirme á la super- 
íelaclon . tal como la consldoraa los amores cn los casos de prcbci 
extra-uterina: me refería i  las siguientes palabras con que termina el 
articulo def Sr. Longoria, co las cuales dá A cntcodcr este profesor que 
el feto más pequeño se babia desarrollado Cuera déla malria.

(Fundados en este sencillo argumento, dice el Sr. Longoria, la eonse- 
ncüencio es idglca. El felo m ít peqaeiii cuenl.i de tiempo tres meses 
umenos que el oiro, .Dónde se ba formado, pues, este felo? ;A cuál 
upertcnece de las diferentes clases ele prebez dEtra-ulerina que señalan 
nalguD os aulorcs?i)'

l>or el modo como está redactado este párrafo dol articulo det señor 
Longoria, parece que las interrogaciones se reboreD al feto mú$ pequeño, 
desarrollado en un ovarto. cn una trompa, ó en cualquier otro punto 
fuera de la malria; y-en tal concepto , dije que (cómo era posible que 
hubiera salido antes que el felo mayor?

El Sr, Longoria he aclarado esta du'la cn su segundo articulo, mani- 
fealaudo que las inlerrogacíones aludían al otro, al Celo do seis mesea, y 
por conslgnieotc , resulta que yo comprendí mal, ó que el Sr. Longoria 
no espresó claramente su pensamienlo.

Fijo su atóDciofi el S r. Alarcon y Salcedo en el'régimen gramatical 
del párrafo diado, y diga si' no era Cáeil interpretarlo de la manera que 
yo lo bice, aun cuando se atendiera á la ilustración y buco criterio de su

21."— Dereoboa políticos del m édico titu la r .

Nadie .se'los niega, ni aun se los üíspula siquiera; pero liay 
quienes le aconsejan que los renimoie'ó prescinda de ellos.
ciimó incompatibles coa su elevado y humartitario sacerdocio. 
iVálganos Dios coii el sacerdociol ;Como si do hubiera en el
mímelo otra clase de saeerdoios, que lodo lo arrostran por 
defender sus rtásinsigniliciintcsintéreses y'dérechos! SÜodos 
los derechos'fiel hómbre son incompaliblés con la calidad de 
médicos, ¿por qué admiten hombres para estudiar,medicina 
efi las Universi-aades?

Pero lo más parlicukr es que los que asf aconsejan, eomc- 
len la doble iiicopsccueiieia de alrílmír á nuestra apaliá la 
falta (le répresenlabtes inédiroi en'ciarlos puestos'Oficiales y 
de exijirnJs quc'obrem'oS con independencia, cuándo dé tal 
modo nos prciiicaftiy'cuaniio tanto trabajan para iSclavizarnos 
cada'vez más'pi'opónicndo planes, regliim'enlos y’ organiza­
ciones cnnlraríaS, vcrdadéráineiite incónipaliblcs con ia inde­
pendencia'posiliva

Es muy sen'Sildc'que los médico* de" p.árlido, tlemáslado 
cándidos; pdr'rtg lá general, hayanios'dVdslar supeditados 
conslanlemente -á las prcdicacione.s dts'cíialesquierá'escrilnres;

1.  ^  J im  a  ^  A  ^  I . .  «k Jl r iL> é l  <(Í I«J> Fiaik .qlié hayamos dí¡ arrcglar niieslra-iipinhiií á sú'oninioli y'chlre-_ 
ghr la (ii'reccioh'de nuestrós interesei' á'quien.nq sube por"
dónde llevarla', á.quien podrá sáber lo qire quiere , pero qué 
no sabe por dóá'd¿ lía 'de llegar á c-inSegilíflO.por

Que aña de Inl'iducbas caiis.isde ilheslrb malestar procede
de nuestra'InSfghilicáncia'y’niiigan v'aléfnblítico, es ladada- 
blc. Perú, ¿cócpü,hemos de coii«pg(i¡rle?’¿01irand(i ctiit inde-
pfendénclaeft lidéstra actual situación? Esto sería pedir que 
el séfiór eáluvlcln sum'olido'á'laé órdehos'de su esclavo.
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por ci conocimienlo dul tniiii- 00 que nos proporciona la p rk lio a  profosionnl, nos dar a7n
l iw  algu'tiTvez.'' ' '“‘' “̂1™“' '’'® innuenda que podríanins uti-

Pero ¡hoy! Doy el médico es llamndo, poroiio ni sim iicri 
llenen la atención de ir á su casa, por ¿uíih «ior na ái. na 
T id  rí-M d '  í a c o n s d e ,  sino para mindar/i^mío vo"o
para sS^iinm lno®  i'‘ '•■iertos íieneficios
líenle  ̂ ejemplo; y  como desea comníaceWs
knondlentes^ ..... pocs. da sus

Téngase entendido que hoy el facultativo niic píercp iio.,! 
np innueticia en las elecciones, no su to . U f á  rruaii^ÍH

yenies, al que le debe el haberse convenido quiza también

sarsecomo lo hizo, pues sabido está que los autores oue admi 
cu la superfetacion solo en el caso lie existir n re ^ r  n tirT  

uterina, suponen, y con razón, que la segunda fecundacinn v 
l«,«>eriria; pero n^ r e  p o d r í S  

ísr. Longoria, que si existid la superfclacimi fio cu.il iVurlol

S  L d  min y «^mihcimlcntos rinde

Gráda y junio 3 de ISea.
Licoo. JjSK DE A l í KCO.S Y SxLCKDO.

ín d ic e  CRONOLOGICO-APOLOGÉTJCÜ
d. lo. médicos que trab.jcron y dieron i  |u. «hrc. do ciencia» fi.ica., 

quimieas y nalurak, , escrilo para deaenga'ño de aquellos que viven 
.en la creencia de que los médicos no la» hau cultivado ni cnUivan 
tamo DI tan bien oomb lo» (armacénltcoj (f).

(Coi)itiiuacÍ |̂k

t’uiíM  Geopouicis, s im d e  re
Íihí' Colín?» ^  ^ r i p i i s ,  neto ullimi
ftiíum .V®’ tn Dtoscoridem Inazar
i S S i / v !  oodtcum /Ídem elaboratce. Lugduni.

í ' • nmplidum medicamenlo-

(5 ¿x ; ' g s?5r . 5 ; : i g g , £ t . ? r - '»'■

aew r3i.te  h!hrf “  ,'a *“ «""Je? pero

al m.. * "“®"®Mcion >é precedida de la palabra
aíro v '.^ í J  r  "e“'" " ” '='l‘a‘a“’6nlc el pronombre e,U . creo que 

 ̂ “  M'obinen muy mal con un mismo sugeV Ê la es vcrdaíisramenle unacuesiion de palabras. ®

(tj Véase al mioero anterior.

nat¡i"rales""c'ifmo^ al alquilarse, abdican lodossus derechos 
políticos?’ ‘   ̂ sus derechos

Decid á un empleado que vote v trabaje en unas elecdoneo 
en contra o con independencia déi Gobierno . do® a r t ig o

(“ 5 " »
Levantad, si podéis, la esclavliud que posa sobre nosolrns 

l  os'maraville s T r s i S d o '
igoora^ntes, cuyo d in m  

.̂1® * ® *'*l poi' encima doi saber - la iipcpsifinii
gentes lienen Je asesorarse de personas más ilus­

tradas para arreglar su conducta, y ninguna más á rr in  ío fñ 
que el médico, I  quien tratan c ¿ n 'f a S d .! ^ d  J

-EL S IG L O  M ED ICO .

. Leonardo Fuch (IhOl): De hisloria stirpium comenfeLi 
nes, adjeclieB earundem vivísplmquum iiüU imaqinibus\ 
tioeum di/ficihum et obsc'traí'um explícatio. BásiUcs' 13*^4 
cum icontbm f iá is  S (6.— Primi ,i¡ síirptum historia cow n^ 
riorum lom  vwce. magines. BasilecB, f íTÍ9, 8.°

(I50l):.0puícit/o de simplicium'medicamentoi'um
faculialtbus secundum genera et loca. Ke»í(íj, isos f2.®_
üepjnnltí epitome iiíí//í'ís¿ma -Í'eneíis, 1571 fssn i ° —l!Dios 
Z Í ’r J J T r  "i7?*notí>o« H sesto libro de gli aniidotí

¿  i* ,L“4S-t9. i.^~ComiUnrii in sex
^ n ^ í , . r í -  orf;eríis gmm fu rim is  planíarum et

imaijíméuj. Veneíis, i ,=!:í4 , fol.-Seeiindo aucti, 
ádjeclis plunmis planlarum et anmalium imaiiinibus vjik® mi 
Tnore ediíione non habeñínr. ü k  accésit apología 'adversas 
Amatmn Liisilanum et ceimrain ejusdemenarraliones. Venelis 

i» uí‘ — «no ab ipso auctore recogniíi et loéis
v m  mtlle auclt, adjcetis magms ac novis planlarum ae anímo-

delinealis. Accessemus 
T J Z f f  grceet -. conlexlus es anliguissimis codicibus
rtesumpti. Item de ralione díítiíniiiii hber. Yenetis 1565- fot 
Opera omn;a.-5ai¿'?s(B, <508,/'oj. . ’

*" Ikt'vm secundum Plinii de üislptita mnndt, etc., Strasburqo, 1558,8.”
Gejalims et prircísnominihtM.arío- 

rum, fructicum. herbarum, rnsetum, et avium Pansis, 1B36 8 « 
^ l ) e  re horlensi libellus seleclus. Purisis, 1536, HP-Semina- 
rium , s m , Plantarium earum arborum quee posl hartos conmi 

f'*''?,” ’ ’F-®’ f- —í'rter/iiiOT níiíictim, in 01» ci/juMue 
solt, peí cultt, vel inculti, planlarum cocaáijía ac i/Morj'pííonej 
•earum coneownrfarum o í^e  txcoUndarum jiisírumenía suo ordine ' 
aesmouníar. Parists, 15.54, 4.°

Lemnius (1505) : Z)e®rtpíío Aíp®.- 6'ompenrfiüm ¿é níjcíum 
ín r ia /í tp  nomendaíuni -Simi/tíudinam etparabolanm  ou» 
A v l v e r p i ^ S ^ “» desumunlur, dilucida explicalio.

° B.“ '*'.d¡Cli (1507); De omnium d vértice 
tópíaníoium morhorum signis. causis, diferenliisjndicaliotii- 
bnsst re^rfiís  tam smpíicihuí cuan» composüis, libri XXX.  
YCTtiSñ , to33. fol,
, Guillermo Roudelet (1507): Z)e píecíhue marinú libri XYIII  

quibus vera ptscium efigies expresw sunt. Lugduni 1554 
íoi.— vnwefsfaquaukum htsleriaparsaltera, cum vensipsorum 
magín,bus. Ibid., 1555, fol.-Malhice *  lofe/A  J o d a  p C ía -  
m m  íe« jí.rpium, cum onimüáoerdíoníAus Guil. Roudeieti. Lon-

, i g ( h ,  ¡OI.

, f l i rpi um libri tres. Parisis. 
1547 [̂ '•0” '̂*' “̂" “* Dioscoruks de materia médica. Lugduni,

O SI^: OejiAn'ipropriíí, libtr unus in quo singu- 
laiem rglionem reddu. De canibus brilanicis, líber unus. De

en cacique. El que solo es médico pelado, como suele decirse 
es un quídam, á quien llama uno

<íís-
---------------- ---- W W .. V .V .0 |éaiu i c a  a i i v ü .  1 t i J O s  (lUlera

sus señores estén unninmi’s en la exijencia, porque si se ms-

L" ™ Ü Í m  d'er^eflMlcl” ' '” "  ' '  »“ ™ “

nESL'JIB\,
Creo liabor demostrado de la manera más gráfica que rae 

feo h  •< lo.=s li'niles de arliíulos de^p lrí^
dico, la exactitml do la definición, que di al principio^ del 
pacido y del médico do Ídem; es deci r̂ • ’

Que el parlidoes. bajo eíVuiílo“de‘‘vÍsta de los enfermos n liospitalpcnnanenle; •  iHcimus,
Que el medico es también su practicante:lin a  AoIn « V Z T -  _____ ( ' . *^  ... 0(( I* I Uk/(4C«I I.
Que este señor es una cosa é máquina por su aspecto físico 

y un curtlenlo por su consideración moral;
Que no tiene voluntad propia;
Que según el s i s tp a  actual de contratación, nunca puede 

saber cuál es la medida de sus deberes, y que, por consig^uien-
caU ríegilim í-' clesliluido sin

Que no hay persona, por insignificante que sea, á quien 
con es le motivo no deba forzosa y humillante sumisión 

Queda debe muy especial y bocliornosa á todos los caciques 
SI no ha de ajidar a cada iiislante mudando de domicilio- ’

Que lodos los actos de su vida están sometidos á la’ más Ignominiosa presión; , « lu ums
Que.... etc., ele.
Sentados estos precedentes, voy á entrar en el

(Se c Q n l i n u a r á . J  
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•■i n

ra»iorÚ9»^onifnaíium e< stirr>ivm hittoTÜ, líber unu». Londim,

'*'” á í o  LosiUno (15t 1): E ^g m o ta
materia médica tibroc. 1,’

d m  Anasariiíum «wKítíana, I ís íI ií, I35Ji f -  ■Deleohanipá (1313); ÜM ^na  “[ “" g ,"  i f ,
XVUliter certas ciases artificióse ( J l .Alejandro Massajria ('15131; /« n c v a m  P t m i i  d e  h is lo ,  l a  m l n
raJi'líbrum cosíigal'ioneseiannotaliones. BasUea, 1537, i .  

Gesner (Plinio Alemán) (1516) ; &!«
.  .  w  < > . i . .  J 1̂  / I l\ t T  k .«/Aaa* níaí»uírt. BasileiB, 1340, 8.°

o iu j  Süi$dan6orum medicaminum 
Htsloria plantarm  ct Dios-É • .f  r̂ Afî nfsnrthlLS:lOfiO p t u i u u r u j n  Qt V*» vti v*« - - -

wrüu\7a7loJéaVnVca; Tlieo^raslo, Plinto, ei roe^nuoribusI I | / U d » V «  4 V» . . . . . .

fir/Iííi. Tíaüri h.°--Catal9qHt plaritarum (arttie, greca.
h m ^ i Z l a t l k o s  desci-ipíus. AddUasant lisrbarain i « « a ^  
íui-e ortnai'um geiítiim. Dioscofidii adscripííB. Tigui 1 - ;f-

( . •__ rí, Jü:<.p rm u í, de cvadrufedibus «miCu- ^  ■ • - .  ,  .
secandus de cuadrupedtbus. ¡U ovtpans Txgan, 
w r ... J.. T  — ^-----' '

SECCION rRÁCTICA.

TÍPICO DE AZUFHE SUBLIMADO COSTRA LA CIÁTICA. .

secanatis ae cunarupeuious. 7 7
Líber Urlius de avium wtnra. Tigan, lo^a, <^a«uí
,;u¿ eil de pisciim et.a"aatilim  animarotim  saíw a. Tiflun,otscjiim ~~r~ i ; '  ,.¡'
ÍÜ38 rol.-Líber quintas qui esl de serpwtíum nol^ra. Ugrtn.
1587; fo L -T a b u il coUeculnum slirpiam
Arnmíiiicc 1333 í<.“—(tóffsi'natmiundí ínet«»‘« . ‘‘‘J"

G -r^ni®  allis, übri dúo.-De rarts et adruirand^
AerWíwtB, síw ?uoíi nocíu íueeaní. sim-alias ^ c Q u w . 
i o m í Z u r ; c o ln ta m rib u e ,^  obUe.t fe  f  
in tíineim lacent el dewnpíifi í IohUs Pslalt j u ^  i.ueer 
Z m  ele T io ^ i  1533, i .“- P .  Ooidii Nasoms tialientma. 
hoc eh. dipiacibuslibe!lus ic/wíiis t l /^ ra íu j .  •AccediU^uaOiium 
antmatiíium enmerotio ;#j;£o PiMwm. -
stirpium aliguol nomíinlwí / c  seiw 
—Historia prodigii quo ecelum ardere oisimi « i. 1561.
—De Bortis Gtrmnicp. Argenldrati,
íapidum e£ g'emmarummaxme. figurts ^ ^ r is
Ttoun 15̂ 63, 8.°—Opfl« íoliw»c«. tníai» Quetórw «< upeus 
Áúwriam Cordi Hbri quintum cum annolationi^ Gesnm wt

n eria n l koriimberga. 1731-54.7IBI «!<•«>• >' __ » . , __n,-^,.iaiw nhtsteíE de tegeta-

ATiiiihna mcdios sc IwD cmpleodo con el cibjelo de cijirar 
a l f a f e r m “d a ^  } <̂=bolde como la c.aUca.
¿M liiúmenlos de todas clases,. iQS ®b , los ''«Jiga^ü-
riñscon la morfina, la corapresion, '®
niiniura la caulerizaeion Iranscurreule y la  o c l coclp, üei 
pié y üasU  del liélix, o le., e tc .; ninguno de estos medios ha
podido ser sancionado por la esperiencia. numerosos
• Hé aquí uno que me ha dado conaUnles y numerosos 
TfisuUadoá y <iue es.do une sencillez pueril. \ entí

Se toma una porción de algodón cardado (en ®!.'"
cíenle T a ra  c u b rirla  parle dolorida', se espolvorea con flor 
de Suf?e  hasta formar'íina capa regular en :
yendo una especie de cataplasma “iel minio dolorido manlenSendola bien estendida por memo
íln lina servilleta Y un vendaje de cuerpo.

vTrihn de 24 ó 48 horas hay un alivio notable, y e des­
graciado paciente no tarda en verse compleUiDDCntc libre de

^^Podria d la^m uchas observaciones de
ciática por espacio de algunos afios y que han logrado su

®“ L Íc iá llca“ d íe n  los au to res , es *“ Jecfg 'és

L y a n  sido sus elementos.•rAniros V en las demás neuralgias he obtenido laminen uue 
n o s X t w  del a^úfre pu ro , c iando  los baños sulfurosos uo
hablan producido resultado alguno.^^

CB pll----  - ,

’[ere«r

dincrenlias et, usus

W M bai.Stuígardia. 1745. t . T r r « ‘-
ío belU m o ro  et plantm egerier^^^

■la

Ü Z h S Z p ^  A.
im a g i^  a i  wWra.a£F'sm',.aiBfl cam

ta U n n ific in a rm .

voniivjiu»
s«n77ma7^;7;¿rm:í7acF.Vsímo-a^ rk-.us, non ^bsque hand 
v J ,a r i  diligenlia el fide,
Mip nnnfc el üctBfiiiS fion €dU(B. XutverpuB ̂  Id5«, o» , . ^
íium aliorum quw eo faoientium, tum etradkum. convolmlorum, 
^  deleumrurn heriaTum historia W>ri cmtor. Au¡«e 'P « , 
,57} }••) "—Appen'íix iwnaním, et quidem rarism aum  itomn 
llarainilírvium ac fiorum quormdivn peregwioi um e/ejaii(isi- 
í o 7 Z & T i ¿ o m o m n i u l  novas, m an tea  editas, ct singu o- 
rum breves descriptiones conlinm; cujas adera parle umbehtcia 
m td iS s n íu - U u ío e r a im . 157*.
nue. ct stirpium nonanllarum alliarum. Coío iiui, ^  
Xpolloni Menabeni Iracíahis de magno • , i^ e ^

in (i6ra de planfts axpliralío. fiomffi. lo?0, /(rt. Florencia
Andrés tajsalpino (1519): De planíis hbn  IW . Florencia. 

1385, i.°—Üemeío/ieiJ W n (res. Boma, 1596, »-
f i f í  e sn i í f lu a rá .y

J. G.vndP*LO’

BUEN RESULTADO DEL USO nKL LISIMENTO 
USA PARÁLISIS.

AMONIACAL EN

En el núm. 424, on la parle correspondiente i  la Prensa 
médica eslranjorat se cita un caso copiado de la ífaum medí­
cale y recoiido por el Dr. J. Krafft. de parálisis do los múscu­
los’Cslensores de la mano, curado á beneficio' de las cornen- 
les eléctricas y fricciones simultáneas con aceite elereo de 
mostaza y alcohol rectificado, á cuya última medicación atr i- 
buyo yo pTTndpalmeTile la curadon y  -n0-a--bF-dertrt^d. 
como parece hacerlo el aulordol diado arliculo d e s a l e n »  
casi el resultado de las fricciones y mirando soto á la eleclpci 
dad Esto lo digo fundado en los resultados de un caso idéntico 
queeiieslase ine  presento hace dos meses en ona señora de 
40 años de edad, temperamento nervioso, buena salud haln- 
lual, cuya señora se encontró una,mañana con .la paríilisi= 
completa de toda la mano izquierda, siendo esta parálisis ae 
movimienlo y sensibilidad, y aumentada en todo el brazo 
correspondiente yíspecialmente en el antebrazo, Atrtbujéu 
dolo la enferma á una mala postura en la cama, no consulto 
á nadie en loí primeros cuatro dias. hasta que viendo segu 
siempre en ei mismo estado fui llamado y la proscribí b 1 s 
de la mano y antebrazo en un cocimiento desnhado y inc 
clones en seguida con el linimento volátil amoniacal coa 
aplicación de bayetas calientes, esto tres veces al V P 
espacio de seis, lo cual produjo la curación complela. Toma 
pensado. si no óblenla buenos resultados. aplicarle as cor­
rientes eléctricas, paralo cual había ya mandado Irasladjr 
la máquina á h  casa de k  enferma; pero no quise hacer o 
simultáneamente con el olro Iralamienlo por saber a qu 
atenerme en los resultados. Estas apuntaciones solo tas retnu 
por si algún inlercs puedan tener.

Cíhra M de ebril do U6Í. _D i N M x  D E  Soto y  B i r r l * ' -
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SOCIEDADES CIENTIFICAS.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID-
Hccnotia íobie las analogías 6 diferencias enlro el sa rro liílo  dcsctilo 

por los anliguos mídicos cspaaolci, y la a n g in a  pseudo-membranosa 
de loa autores,njodetnoa; escrila por el Da. D. Masubl I clesu b . j 
preoiiada por 1a Academia (<j.

Uav otro punto en la historia de las dolenrias que á la 
humanidad aflijen-, qne acaso es el más importante^ de 
lodos aquellos que el medico investiga v estudia, no tenien­
do las demás cuestiones utilidad electiva sino en propor­
ción de los recursos que respectivamente le summislran. 
Ouercuios referirnos á la terapéutica de las enlennedades, 
Que merece una atención especialísima para el verdadero 
nráclico, por ser la esperanza y el consuelo de los enfermos, 
el objeto final de la medicina. la corona de la  ciencia y el 
criterio de los progresos reales del arte: asunto q̂ uc en todas 
las épocas interesó sobremanera á los cultivadores de la 
ciencia dcl hombre, adelantando lenta y gradualmente, 
si pero sirviendo cada una de sus conquistas para inmortar 
¡izar un hom bre, ó señalar un siglo con letras de oro entre 
lodos los que constituyen la historia de la liuiuanidjm.

Por esto uo nos maravilla la escrúpulo^ prolijidad coa 
uue se ocuparon los españoles de esta tan interesante mate­
ria, dedicando las más brillantes y numerosas páginas de 
sus instructivas obras al esctarecimienlo de los principios 
prácticos que debían guiar ál médico en el alivio y curación 
de sus enfermos; en una palabra, en el

rraíamícwío deí garrotillo: cuestión que fué cu aquella 
época tan agitada y debatida como lo es en la actualidad, 
no' midiendo menos de suceder asi en razón del carácter mor- 
lífe rrde  la afección, que se burla de todos nuestr9S esluer- 
zos. V bace estériles en mil casos nuestros reflexivos estu­
dios Y las más prolijas observaciones. No por otra razón se 
dedicaron todos los historiadores de la angina sofocante al 
coaocimienlo de los medios que debían aconsejarse según 
las diversas circunstancias de los enfermos y la respectiva 
variedad de la dolencia; y es lo cierto, que no olvidaron 
ningún recurso terapéutico de los que hasta hoy se han 
PK«onÍEado, señalando los diferentes .casos en que podían 
prestar utilidad, y aquellos otros ou que, por el contrario, 
flcgarian á ser funestos ó de alg,uFi modo perjudiciales.— 
Viliarrcal, Fontecba, Herrera, Cáscales, Soto, Juan Anto­
nio Pascua! y tantos otros que pudiéramos citar, tcstilican 
con sus escritos el juicio que acabamos de emitir, y nos su­
ministran los datos que necesitamos para presentar en 
resumen el plan terapéutico scgmdo en la curaciou del 
gartotiilo: plan terapéutico,que aun hoy dclwmos consultar, 
si queremos cumplir cou la noble y sagrada misión que el
deher y la conciencia nos impónen. , ,

A ií Yillarreal como Solo se ocupan primeramente de la 
terapéutica higiénica del padecimiento , manifestando el 
primero de dichos autores (2), que eol.endia por régimen 
dietético el uso de las seis cosas que los médicos, siguiendo 
A Galeno, llamaban no naturales, y que eranjas Biguientcs, 
el aire ambiente, la comida y bebida, el sueno y la vigilia, 
el trabajo v descanso, la evacuacioi) y lepiecion. y as pa-- 
siones alma. Aconseja que en el garrotillo no se altere el 
a ire , ni cambie en caliente ó frío, porque se observa la diíi- 
cullád de respirar y de deglutir; y ademas, propone derra­
mar por el cuarto del enfermo llores cordiales, y rogar c»tas 
á menudo con sus correspondienfes aguas destiladas; encar­
gando lamliien que la habitación no esté ni muy c ia ra , ni
niuv oscura. . , , , .

Con respecto á  los aliuicnlos. aconseja et doctor de Alca­
lá, que el profesor se  atenga a la forma, cantidad y calidad

a Véase el número A40. . , , ,,
Capul prímiis.—Qua ratione mctui debfaul uN marea tuffoca 

tiva'iabaTantes (p6g- tU)-

de los mismos, y al modo y oportunidad de administrarlos; 
para que de este modo so obtengan todas aquellas ventajas 
que es justo esperar de semejantes modificadores. Dice que 
en el priucipio de esta enfermedad se debe usar nua dieta 
de alimentos muv nutritivos, porque solian desfallecer tanto» 
las fuerzas desdé la invasión, que los dolientes quedaban 
como exánimes y hasta con las estremidades frías; pero que 
no deben administrarse en mucha cantidad, sino poco a 
poco V en corta porción, para evitar de esta suerte que se 
^foquen las fuerzas, va naturalmente lánguidas.—Propone 
el uso de los caldos mitritivós de gallina, de perdiz a  otras 
carnes, y el empleo de huevos fréseos y bizcochos tiernos, 
mojados en líquidos ligeramente acidulados; aconsejando la 
abstinencia total de toda clase do 'v io o .ji  bien alguna vez 
podía permitirse, pero muy aguado y anejo.—t i  ü r . soto 
recomienda en su obra los mismos alimentos, con adición 
dcl zumo de limón ó de agraz, y manifiesta que era muy 
alabada el agua de carne, sacada por alambique ó alquitara, 
ó con otros iostrumeiitos,  de la cual debían lomarse a me­
nudo algunas cucharadas, agregando el zumo de algún 
fruto ácido. También aconseja el empleo de las yemas de 
huevo en lavativas,, para reparar de este modo las fuerzas 
de los enfermos.

En punto á las bebidas de que los enfermos dehian hacer 
« so , dice Juan de Soto que en é  verano y tiempos calo­
rosos se preferirán el agua d e  cebada con zumo de iimon, ó 
gotas de vinagre-, ó de ag raz, ó de granada agri-duice, en 
la cual se apagará un doblen de oro n^uy caliente j y eu el 
invierno, el agua cocida de canela cod unas gotas de vina- 
a re  ó zumo de limón, ó agua cocida de mices de escorzo- 
ñera V canela. Villarreal aconsejaba las emulsiones de - 
simientes frías, los cocimientos é mfiisiones de flores cor­
diales , la escorzoneralas acederas y la tormentila; y para 
el caso en que las fuerzas iban decayendo, recurría al vnuo 
generoso ó al de San Alartin de Valdeiglesias, ú otro seme- 
Tante, el cual podía mezclarse con .dos partes de cualquiera 
de los cocimientos va dichos, ó con una de agua en que 
se hubiera eslinguiáo oro. Conlir.ma este diclámeu con su 
oroDÍa esperiencia, qoe le habla acreditado las pandes 
ventajas obtenidas del vino cuando el eofermo perdía sen­
siblemente las fuerzas v las estremidades empezaban a 
enfriarse; en cuvas circunstancias propinaba también el vino 
Juan de Soto, recliazándole en los demás periodos de esta 
terrible dolencia.

Del sueño dijo él catedrático de Granada que debia ser 
moderado, á tiempo y en buen lugar, cscoiiéndose en el 
verano una sala en bajo, no húmeda y con suficiente venti­
lación; al paso que cu el invierno era veotajoso dar la pre­
ferencia á las hahitaciones situadas en pisos altos. Beco- 
raendó mucho la quietud en este padecimiento, manitestando 
la conveniencia de que los pacientes estuvieran animosos y 
alegres, en cuanto les es posible; por cuyo motivo debía 
procurarse mucbo que desechasen la  idea de la muerte, 
recurriendo en ocasiones, y con este objeto, al gran medio 
de la música.—Las evacuaciones ventrales debían sostener­
se en su estado ordinario, por lo cual, si no se presentaban 
espontáneamente, «ra preciso hacer nso de eoemas de coci­
miento de violeta, rosas v conlrayerba.

A esta ligera reseña dejamos reducidos los consejos que, 
con respecto ai nso de las cosas higiénicas, nos han legado 
los prolesores'ñspañoics: que no quisieron omitir cosa alguna 
que pudiera gniar abúiédico en el proceloso océano de la 
práctica, tan lleno siempre de los mayores escollos y bajíos. 
Medítese bien sobre taips preceptos, y pasemos ya á tratar 
del empleo que se hizo de ios recursos farmacológicos y

w fú n o  de los re’fnedios más heróicos con que cuenta 
la terapéutica, se ociiparon en primer término nuestros 
predecesores, de si en la enfermedad de garrotillo era con-
veniente prescribir ias emisTones sanguíneas generales, ó sea 
la sangría; v parece, scguii la declaración que hace el 
Dr Soto, cn 'la  pág. 100 de su obra. que en este punto los 
médicos se hallaban divididos en tres opiniones, lo cual indica
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la gran duda que sobre el particular existia, y la dificul­
tad de conocerla ocasión oportuna en que debía apelarse alIIIPni*inno/Ín » ______ ____  . iuieneionado recurso.—Sosienian unos que cu todos los casos 
de esta eiilormedad era necesario sangrar; otros que siempre

de una manera absoluta debia proscribirse ia sangría en 
el garrotiilo. por la naluraleaa especial dé) padecimiento; v 
por Im, en una tercera opinión se trataba el punto con más 
moderación y raciocinio, manifestando qiie en ocasiones 
6ra Ja saogna sunnmente beneficíi)sa, ai paso r;«e eninleaíl^ 
sin prudencia ni discernimiento podía acarrear los'conflictos 
mas gravísimos.

lil Dr. Soto, después de. hacerse cargo de pareceres tan 
eaconlrados, se lamenta amargamente dé la;qxágcracion do 
tales doctrinas., copiando las célebres palabras qne Alonso 
de Frenas aplicaba á Ja peste que describió, -v que nosotrof} 
podríamos rcpeliren los tiempos actiiaJés i  tantos obstinados 
sistemáticos, que lian logrado una trisie.'celel)ridad por-'el 
empleo único y esciusivo de una determinada medicación on 
^ a s  las humanas dolencias, ó oa  los difercates períodos de 
las mismas.—«Quién será tan temerario, dice, que habiendo 
>vislo y.considcrado la dificultad grande de un negocié tan 
«dudoso como el sangrar en :íiebre pestilente da  garrotiilo, ó 
»de|arlo de hacer, cuándo y á quién, y cuánto conviene: se 
•arroje con lanía temeridad á. sangrar á 4pdo# v,,en todo 
• llampo, sin miedo v sin cc^cienciaj-parcciéncíóle quo es 
«señor de la salud de) enferm o,,con: tanta ignorancia como 
•atrevimiento: gran dolor,.me queda de ver upa facultad, 
•donde lauto estudio, prudencia, cristiandad v maduro cou- 
«scio son necesarios para juntar, .medir, v pesar lo unker-saJ 
■del arto con lo particular.de cada uno, y con artificiosa 

• »razoo conjeturar, ver la libertad, osadía, yconfianza torne 
«de algunos m ^icos, siu temor de qne pupdeii errar tan á
«casta de Jos miserables, que caen en sus manos, »

Uno de los observadores más atentos v de juicio más 
solido, del que tantas veces nos heñios ocupado en el decur­
so de e.ste escrito, el Dr. Villarrea!, manifiesta ia necesidad 
que había de atender a Jas circunstancias de la enfermedad 
V al estado de fuerzas de los pacientes para la proscripción 
de las sangrías (1), y declara que estas constituían el niavor 
auxilio en el principio, cuando liabia pleniiiul; debieudo 
nacerse de ia vena cefálica ó do cualquiera otra','si esa no 
estuviese aparente (á); .pí catedrático de Alcalá tenia; la 
costumbre de sangrar u n a , d o s t r e s  y aun más veces', no 
pasando do la cantidad de tres ó cuatro onzas la sangre que 
cslraia en cada operación; adyiriíeodo que en los niños que 
no tenían aparentes las yeag!),.recurría á lasescai'ificacioues 
pr^iicadas en los braíoq, como.e! único remedio (ií^

Otro de los céleJires nuidjcos esjiañoles, el Dr. Luis Mer­
cado, del cual dico, Solo.,qiic era lino'de los más doctos 
autores que desde que Adaii peoó.so babian'conocido en la 
lacullad de medicina, treta en la cuestión 2-4.^ del íiJiro 
quo compu.So sobre Jas cpustilUs medicinales, sobre si en el 
garrotiilo debían emplearse Jas sangrías; y es de opiiiiou iiiie 
en esta dolencia hay necesidad á e  apelar á las emjsione.s saui 
guineas generales, lenieB(JO;presenles siempre el grado ¿e 
fuerzas dolsmfermo. y .el carácter y circunstancias especiales 
de la dolencia, pues «e solían presentar algunos' casos en 
que las fuerzas se hall.alian tan postradas y abatidas, aue 
sena en.cslrenio fuaesW él seguir la conducta que general­
mente aconsejalia.—Confprnie sé baila con este autor el 
Or. Fonlecba, al regftmondax sangrías abundantes, hedías 
de ia vena cefálica, « río s .suge tos rolmslos, en m nvoró 
menor cantidad según lo exijieae el caso; proscribiéníbilas 
completamrijle cu lossngetos débiles, en los que tciii’ao flujo 
liemorniidal y en la s . mujeres que se bailaban iiieus, 
tniandü (4)^—Herrera empezaba el tratamiento, cuando se 
ofrecían señales de plétora, por evacuaciones íanguíncás 
generales y  lópiegs, .^consejando que en los Jiómbres se

n t i l l e n á u s  t a n g u i s

sangrara del brazo y en las qnijcres del tobjllo; y tanto en 
un se.xo cómo'en otro encargaba'que no se sangrase con 
esceso, porquaeste mal acaireata muv jironto gran postra­
ción de Juerzaa.

. fS e  e o n l i n u a r á . J

' -SECCION PROFESIONAL.
C a rta i de  nuestros suscritores sobre la  esposicion elevada al 

. .. Congreso p o r  a lgunos piofesore* de  oiriyia.

' Et núnlero de cartas y comunicados que hemos recibido 
en ^síoA ültiiiio^ diás-con motivó tiel grave ásimlo esnueslo 
en nuestrés d'os números anteriores, ha'veñido á dm ós- 
t^'rD.os.tié una inanera-evidénlc'que hemos interpretado Jos 
scníimfepips de la ilustrada clase médica qué nos favorece• 7*y.......vsw ex. ..ts..v> </Ma.9V %|l
coií ^u doh^tabte cooperación, y  que deber 
batieiiuó las exageradas y ridiculas asnii

/f'rvk n Ih i-Ar>Ak»asn .l/\l J>.

debemos seguir com-
... ..spiracinnés de Jos

iljisoií que , á j a  sombra del estandarte 'a tí.la  vtiIqií y la fra-
i r * t ' f i i n r t n  ' n r i r m * t v n  a »  vli\s<nAl>,-rrs' »• .• < '

«• ,  '  * 1 *  X/1 I I V  u v . l í ^  M l t l U f C  V l u  ^ í  U "

íer'n{dad,-m m m  igualarse en derechos v préragativás á sus 
M ^a rio s  los doctores y licendmiós ¿n medicina. Igualarse, 
sr; p'ofque piden aulbrjzación' fégaf para'ejercer la nJedicina 
en pueblos que nogseedím de 3líü vecinos, con él objelo'de 
n.accryakr después este derecho en poblaciones'mavorbs; 
apoyándole en Ja sertcilla razón de que la ciencia que* sirve 
para Jos cnrcrmós'de im a'nldca;'‘dcbR'servir también para 
los • dé u na .ca.pil^i’ de 'provincia. 'Nos fnndanlná para juzgar 
así, cb la-série dij'solicitudes que’Irán hecho y gracias que 
han obtenido los cirujanos sángfaidores deéde el año de 
183G hasta la fecluu
,' Solicitaron primertimente que se fes varíase la denomina­

ro n  de/uVwjaiios .«fliipradom ppr la de cirvjm os pvros; v 
consiguieron r^ue se suprimiera en ios títulos Ja designaéioñ.. qi - - r ........ ........... - ................ - ...... j,-—
de sus reducidas atribuciones y se les diera el nombre dé 
cirujanos de tercera clase, en atención á existir los antiguos 
romancistas, de cinco años de colegio, y los cirujanos Tali- 
nos ó licenciados en ciriijía médica. '
_ Pidieron despnes que se les permitiera aínpliáf sns estu­

dios para pa.sar á la caiegoria de cirajíiiioáld'e Segunda clase 
y fcneí-facultades para administrar miedicairibnlOs al inte­
rior; y Áe les concedió esta gracia, previos‘dbs años de 
esliidiü y el pago dé derechos pof la cancelación del titulo.

Pretendieron en .segnida que se les concediera la gracia 
de'incorporarse en la Facultad de medicina para optar al 
grado de'Iicehciados en laniisióá'; ype'dictó,'afccediendD á 
s.iis deseos; una Heal órden disponiendo qi/e, prcvfa la'pre- 
s'entpcíon dcl grado de bachiller en filosofía, 'se iiiéorporaran 

a fe  dé medicina, nara ósfjidi.Tr lihstn‘nl''T'‘" ;;v.i.icivn'

i.t m j Mgeme ue insirncciOD publica, pidfei'o'n'graíias sobre 
p a e m s ; y h s  obtuvieron tan ámpfias v 'tán favoráMes, que 
bullo tinijano de tercera'clase que con''uií'a certificación de 
latinidad y tres .años de eslndio alcanzó los títulos de bacbi- 
cher en, filbsofía y de licenciado en medicina.

No satisfechos aún,, se.alrevieron á'jiedir que se Ibs man- 
dára el litiíJo de médicos á sus casas; entatcnción á los 
m.ucbós años í^iie'llevaban de'nrádtiéa'rtiédifa, 'á la impo- 
Sibilidad.'de abandonar sus partidos,' á' los hijos que habían 
procreado; á la edad, etó. ' ' •'

Y por úUiraó, no ,habiendo dado resuitados esta absurda 
soljciuiü.y liabiéndosccortado Ips abu.sns'iíe' aqiiella'móiís- 
trpósíi nivélíicipn , 'prelendeo ahora quo se Tes conceda 'el 
llliilo de médicos para ejerCér'lilircmcn'ÍC en las'póbladonc? 
dé corto vecindario.—Fácil'os'ícdiicjr lo que pedirán dcspue.s, 

¿Y qué necesidad tienen de tal aulonzacibn'sí imdic 'les 
moJ9sla ni. Ips persigue en los pueblos donde no h'áy médi­
cos, ni dondp los.bay tábipocó, según iiianífifcslala'mguicii- 
___ ■
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Loon » j de junio de 1865.

«Hace ya tiempo que tenia pensado dirijii'me á V. para’ 
que se ocupara en su periódico-del lam entable estado 
y dolorosa anarquía que existe en. esta  provincia-en 
m ateria de Sanidad;-.m as .el, prouindo convencimieulo 
que- tenía y tengo de que .cuaoto.se diga sobre el parli- 
c u ia r  ha  de ser^ vom clamanlts in deserlo, ha hecho que 
> a ja  diert(5pdólo hasta  hoy, que lectura dei.í'tieUo 
mseylo.en. el.nuniej'o de su periódico, correspondiente 

! u i c  ® 7 ‘“m ’ iam enlacio-

a  ios que aeDiaii
castigarlos y que destruyen com pletam ente las asevera- 
Cíoneside dicho s e ñ o r ; - - 

Aqiií existen seis cirujanos dedicados casi esclusiva- 
x n e n le a la  practica de la.m edicina con notable detri­
m ento de dos intereses do los médicos. No so lim itan i  
e jercer en Ios-pequeños pueblos que rodean á la capital • 
sino que.en esta m isma redclan cuanto recolamos los 
medJco-cirujaaos;.adviriieiM lo á V. que la parle  do la 
ciencia pard’ qué están autorizados apenas la  ejercen 
porque para los p a r to s e x is te n  c o m a d r e s y  para '-lás 
fracturas y hijacipnes qud ..Ocurren en gran  número de  
pueblos de la  p rov incia , desde el más buraildo aldeano 
liasla el mas encopetado sefloc, llaman ú un rudo 
p a tan , en cuya famih'a está vinculado desde el si"-!o 
pasado el. h;atamienIo dc,e§ía^.doIepdas, .

¿P ara  qué q u ierQ p ,.p iles , los ciru janos la 'n iv e la c ió n ’ 
6 i a r a  q ue  necesitan  el titu lo  d e  m edico? Si es porque 
h an  ejercido  la  p ro fes ió n , désele  tam bién  á  ese lab rie ­
go que desde su in fan c ia  e s tá  reduciendo  lu jaciones 
-y l ia c tu r a s ,  acaso  por culpa de los m ism os n riija n o s  
que m eten  su  hoz en m ies ajena,•.dejando  d e  c u ltiv a r  la 
propia Aun h ay  m ás. ; \ o  fo rm an p a rte  de la J u n ta  p'ro- 
Muijjal do Sanidad? ¿N o ,con tra tan  con  c ie rto  núm ero dé 
pueblos, y en e l con lro  de eilog s ilu an :á  un b a rbero  laio-, 
■con ^  íuilorizacion. sa n g ra  á  d iestro  y sin iestro  v  roeeld 
cnan to  'le., sug iero  su  sup ina  ¡g'ñorancía v„ su  'ó sad ía?  
i.lie s no.,hacem os ptl'ó tan to  lo.s m édico-ciru janos.
• ^U ü vengan aqui los .periodistas'.que llenan sus 

cohimnas •con^,arliemos;en pró de la nivelación, v  se 
convencerán dp que hasta los mintslraiitos rechazarían 
e titulo de m édicos, si para  oblenede habián de hacor 
algún sacrificio. Ministranle existe en ia.provincia que 
está contratado con Un ayuntam iento p a rá 'ia  asistencia* 
meditío'-quirurjicá, rMibiendo, como dotación, 5 ¿ 6 ,0 0 0  
‘•eales. ¿Qiuj haceol, .subdelegado,, dirán V d s., que no 
eleva un día y otro quejas á la superioridad? li.se fun­
cionario , como los demás profesores, v6--v lam enta 
estos males y aquí concluye su miáiÓb; poKiiio el que 
se ha atrevido á  denunciar éstos abusos,. sin coQ.seguir 

r ?  profesión, lin logrado ponerse
en 1 KfiCiito apto esa. lurba.de intrusos. se:?ih''ca'pi’ii;ióéií 
enemistad, y loque es más lam entable; se lia e-siiueslo 
a que la  autoridad le-veje en ciianlas ocasiones há sillo
pOKJüIO.i) .

nn tolerar y aun ahogar en  detoriuiiiados casos porque 
Sh. r ¿ . - i A  los .cirujanos'lituíaros que 
E n  ' (lomlü no hay ni
ñor nnn Ia " "  y consniUiT que se las autorice
m/Hirf, í  unaU eal o fx lsnpafa el ejercicio de la 
¿cidiiln ’ a muellísima difereiícia, y ,nosotros estamos 
uecidiUos a  coiiibatH-toda.preieusion en este sentido , jww-

que Ja juzgamos,innecesaria, perjudicial y.atentatori^ 
derechos legales !de. las demás clases médicas,. laq 

cercanías de León gana, un miolt 
a-o. o.OÜO r s . , mucho más deberán ganar los. cirma 
cantidad fabulosa, eo los tiempos que tomaron esa c a ^ r  
Uespacto de este punto no cederemos ni-un ápice,, d e .acu ^  
en un todo con el autor dé  la siguiente carta;

Srcs..pircclofMile Et Sigla,MíDieo.
. San Seboalisn 39 de mayo de 48$3.

«Muy seüorea.hiLOs; Los buejios deseos de Vds.- háeia 
los.taoultativoS'de partido, q'ue mo complazco en reco­
nocer, y ,el giro prudente que parece quiei'e darse, á  
cuesliiMies de utilidad de la olasCj me mueven ád n eo - 
m odarleséon üna observación que ,creo  de  la mayor 
imixu'taticia.; de cuya obsei'vancia áolam entc, y sin 
necesidad de má-sjoyes ni :at:regios, oblendriamo3Í|a.s 
consideraciones y. hqlguca q w ^ y  jiio tenem os..Cqu 
muehisiina razón-.eplilican Vds,;.de in te r m n íe  el Jleal 
decrelo de 10 de.abril últim o, iiise.no:cu E l ,Siglo Mé- 
orco, corre.spondienle a l  18 del caiTÍente; que con tanta 
oportunidad-se, ha dado., sin..i^uda para  contestar á 
nuestrosjCoiUimiQs clam ores-do, arreglo v, enseflapos 
IQ que debiéramos tener siem pre presénte: nueairos 
derechos, conseguidos,á fuerza d.e sacriQtíos .y' de una 
larga y diticil ca rré ra . En el.citado Real (]uorelo,se ho-s 
onseña.;la Jegi8lacÍQn:vjgefite. sobre in trusiones; y  cn 
las »rliGUlos,6_4, 6 j-y .6 6  d a - la  ley de Sanidad, quq 
casi cata de m a s , se  nuinda establecer la conveniente 
asistencia facultativa en los pueblos .grandes y chicos^ 
.^o sb as ta ,^ u es , cúo-.que arm ándonos de carácter/óííoi- 
defefidamos nuestros derechos y. con ellas e l jm n o r  de 
nuestra profesión, que,de sacerdocio ha d e s ííid id o  va 
a poco más que á  ioduálria barberil, Sin enaltecer la 
ciencia prim ero , es imposible,que ios que la cultiven 
ganen corisideraeion.

Eala e.s mi opinión sobre parliJo s; sin em bargo, 
como veo que es necesario-lmcer algo para satisfacer 
el clamoreo general d e  la c la se , m e atrevería  á supli­
c a r le s , que no -olvidánin-. I;i base de la legalidad . sin la 
cual todo veudna por, Lteri’a ,.p a ra  el cáso de que lleguen 
Vds, a reunirse iüs diroclores d é l a  p rensa  médica 
liara disoulir. la ya -fuítidiosa oufislioii de. arreglo dé 
partidos médicos,:

No’ concluyen aqiúi-ios an^gloS> pues loé cirujano.-; 
que no contenlo-s coaquíí los ayunlajnianlps los conlra- 
len para,1a asistenciajnédieo-quiriírjica desú s adminis- 
Iradosí y  se.-les deje dai-se-aires'de. doctores,con grande 
perjiiicio n u es tro , han recojido (ii’mas para una esposi- 
eioii a las Cortes-, j>¡die«,do se les autorice la práctica 
(le la me liciiia en las pObiaeion.e.s, de corlo vecindario 
y han celebrado una reiinio.i) en Tolasa para acordar e l 
modo d e  llevar a  buen termino- su (liveiadora p retcn- 
sion. En la-cilada ruunion, pi’bsjdida por el profesor 
lu  Mariano Bengnecliea. parece que se hu reoonocido 
por lodos a liora de salir de. la de(]radanie dem \denciu  
do los mvdtcos, y sp  han dicím cosas estupendas...»

Esii-avagante y jmro i  propésito-para e] nro.itigio de la 
prolesion nos parece esa fraternidad y consorcio entre inédi- 
u  dc quq ?e laiiicnla el autm- de
ta siguiente caria ; pero ¿doi qué semária aue nosotros re- 
proliaramos y ndiCiiliz;iramQi_csos enlaces, sino liav entre 
nuestros lectores nmgiiuo.que tenga tan mai gusto? ;Cómü 
hemos de alcanzar ron'iiüestras cóitás Tuerzas al iiunío mu- 
llega -eoo sir fáligb un mavorrit-rt’un'niOKo.-dé' mnlás’ Fl 
tmico remedio son.fosdciningañps. y i;stos los aplica ol tiem- 

° n i«íí'‘PV(V.:á,lpdo?am^
esperan llegar por-fiemejairlc-faininQ a d a  soñáda ís Ja V
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Jam a. Lo que sí combatiremos sm  regua m descanso a lgu­
no (y esto en defensa de los derechos de los cirojanos mas 
que en defensa de los pueblos 'l^e  ««¿’e i ía n s a » ; , s o ^  
intrusiones de esos /itínnAHastros de las clases facu a lu ^  
nue se brindan á  sustituir en ausencias y enfermedades ft 
?05 m édicos, para  irse  acostum brando a  herrar y á- germ -
gar al prójimo que les confie su salud.

-E s  m en este r com batir á  todo tran ce  e sa  fusión que 
se  t r a ta  b ace r con las dem ils Clases, s ^ r e  lodo con los 
a lbé ila ros-, m in is tra n te s , p a rle ra s  y b a rbero s. so'® 
punto  d e  v is ta  d e  curar no ju stifica  e sa  m iscelánea 
b o d io rn o sa  qtiq se  vk aelim alaudo . Los m édicos debem os 
ív  o so s if to rg u lln :  no le co n o zco ), debem os en jiis lie ia  
fo rm ar una seoolou a p a r te ,  co ligada  á  1° 
c iru jan o s , y  eso haciéndoles ve r que por tra le rn id a d  y 
cariño  «o hem os d e  ira n s ij ir  con lo  que re ch aza  la 
razón  y 4a ju s t ic ia ; p e fo , en f in . h a y  e n tre  ellos y  q m - 
o trós toda la 'a n a lo g ía  que cabe  en profesinne.s cuyo tin 
e s  en le ram c n le  idén tico , y se  puedo co n sid era rles  como 
com pañeros e iv d e rU so c a s io n e á .

Yo no sé  h a s ta  qué p un to  p od ra  em itir  e s ta  doctrina 
un  periódico q u e  q u iera  v i^ ir  y so s tenerse ; p e ro  se  m e 
fig u ra  que si hay  a lg u n o  q u e  pueda  acom ete r esld  
em presa  es Eí. Stolo, cuyos D irecto res y  l^eJac tó res, 
c reo  DO necesiten  el periodism o po r lo que p u ed a  produ­
c ir bajo  el punto do v ista  d e  los ifilereses.^ Y au n  a s i  v  
to d o , pa récerae  que b a s la rian  a l soslcm m ien lo  d e  esté  
periódico io s  solos m éd ico s , á  qiiiene.s se  les h ic iera  
com prender cu á l es su  posición. H oy  se  p u b lie an ^ p m o - 
dicos especiales, que c ad a  uno se  d irijo , en 
no m ás W  á  esp lo la r á  la  c lase  que re p re se n tan . Todos 
los nrofeio^res pertenec ien tes á  e s ta s  c la se s  que an te  
asum ia  E l Siglo b a jo  el titu lo  d e  m ed ic o -q u iré r jiw -  
fa rm acéu tico  de sus prim itivos b^^ipos h an  desertado  
de las lis ta s de suscricion  a  e ste  periód ico , llevándose 
I ra s  sí á 'm u ch ís im o s  m édicos to n to s , que h an  creído  
e n co n tra r  su  felicidad en la  fusión do ciprias- c lases 
in fe r io re s , que la  so lic itaban  con fines p a rticu la re s .

A e s to s  cándiilos deserto res es m eneste r tra e r lo s  á 
su  T o rdadero  y legitim o te r r e n o , convenciéndoles do 
n n e  toda la  g en te  se n sa ta  d e  la. sociedad los m ira  y oon- 
sidera  como 4  personas f in a s , ilu s trad as y b ien  educa­
d a s  ;C óm o no h ab la  d e  suceder asi? L as personas lins 
ira d a s  de la  sociedad son los c u ra s  los ingen ieros, 
los a b o g ad o s , e t c . , e tc . P u es  b ien : lodos estos funcio­
n a rio s  bao  sido -con tem poráneos, h a n  '•nudo ju n to s 
d u ra n te  su  c a r re ra  con los e stu d ian tes  d e  mediCiila. han 
disntiliido con ellos en las c á ted ra s  y acad em ias , y  e slu - 
d iailo  iuntos las materia.s p re lim inares . ¿Com o, pu es, no 
h an  d e  considerarlos iguales á  ellos? P ues b ien : a l  ve r os 
en intim o m arid a je  con b a rb e ro s , s a n g r a d l e s  y j i a r k -  
5Ss! . ¿qué han  d e  ju z g a r  d e  noso tros?  Q ue n u estra  
c ienc ia  e s  una cosa  cu a lq u ie ra  que no m erece  i^ re n g iv  
n a rse  con la  im portan te  qu “ e llo s h an  seguido . Si los 
m édicos (piieren consegu ir a lg u n a  c o sa , e s -m e n p le r  q e 
se  em ancipen  d e  e sas  in te resad as herm andades á  que 
t r a ta  de conducirles el period ism o a c tu a l.»

, notable de la visión en un lado, como si 
íl lina esnesa nube. Lo mas común es entonces que c'orri. 
i n s b n L S n le  d  Ciro ojo, y al cabo de algunos mmutos el 
cimoQ dé la visión queda ¿le tal modo oscurecido que la per

b i s
coágulo^ gruesos do colof oscuro, La

taS!fen®mV‘̂ a U & S a ^ P p ^

la mancha am arilla y .e l uérvio P,^^®,$®'íu^n?Sando

Soedíenleram enie  detenida, se Biodera si V 
i l  cflho de aladn liompo sfc establece en parte? laS í n e r i  s 
eón 'tiS uan% X ias°ó  L n  se llenan tle ;n® e« de |  
sanare Las opacidadBS de la mancha <'.'ita"*la,su!ren tu\er^as 
m oVncüC-mneren-S y  su'eslcnsion, y pp? «n n.árv lo
óptico se atrofia corfipletamente. ana dbsion delDe seis casos oltservados, en  cini» existía Boa iBsioii^^^

S ' S S 3 S S a S : s s r

el Dr. LiBimEinn ia'oxislencia

En el m i S  enfermo v e r iU  ̂ s ,  ^ rd e  una émboha oere-
.  .1 É __  r ^  I  ^  A  .M  á iX I a *  I

en  el mismn omei aiu 
bral aue.tleterminó una lieimplegla-.

• (M e lim L  J ím e t  and GasíMe.;

l í s l r . c l o  d e  a c ó n i to  e n  c l  t r ó t a n i l e n l o  d e l  t é t a n o  y  At
l a s  c o n v u ls io n e s .

Fl Dr ínobc  ̂ dsu Gaspf.ivo ÍDrescnlá, entre otros , les î- 
6Ui2nU¿ calorim que ol, uso íel acónito dió, los mas felices 
resultados: . . .  , .

uña'uifia do« años de edad recibió una herida en U ar||cu- 

S S r m i ^ ^ S r i i  r í g u S  l :  « n  se iuso
8P nrunó de lahOTida. y propusó- diversos tratamientos que

ffiviendo'aj cabo que se aeep lira  el agua destilada de laurei 
cerezo en la cual disolvió .un escrúpulo de pa a
Inmar lina cucharada de las comunes cad-a hora. Este remedio 
se^ontinuó administrando durante la *
eüferm rtotnó 48 granos de acónito ;ea vem ticualro ho as. 
Viendo los felices resultados de esja a r J
aumentó el acónito en cantidad de 16 á 12 , Y al nía
siguiente las convulsiones habían en

\ \  mismo tratamiento se empleó fen un de « 
quien, conseoulivamenle a un I c s ,i
accidentes que interesaban 'a, módula esp nal. Ln caso 
airrpffó cl aiitor Ó la prescripción d iana de ¿ t  Sf^^ns ae acó 
n ^ o f la s  fricciones con el ungüento mercurial á  le largo

E ^ó b se rv ac io n es y otras varias análogas, condujeron al 
n r Xm.BCAli deducir que el acónito e erpe bdupendienle- 
mente de su acdon sobre las arlórias 
sóbrela médula espinal. -^aseta medica de L%sboa.)

P B E N S A  M É D I C A .
ESTR-ANXEBA.

E a ib o U n  4 o  l a  a r t e r ia  e c a t r a l  d e  l a  r e t id a .

El Dr. Liermeirn ha observado ya seis casos de esta éSf« 
cié Hé aquí cuáles son los principales síntomas de osla 
lesión- eleVermo csperimenla repentinamente una .debilidad

U c s o l t a d o s  e s la d íU le o »  d e  la «  g r a n d e ,  a m p u ta c io n e s
e n  lo s  l iü s p ita le s  d e  P a r í» .

El Dr. T iieut lia hcclio ua , r̂®bnjo SMrM^
este asunto, el cual versa no “ oi®iones, que dan :í22 muertos, el ío ,6 por 100.
508 amputaciones patológicas
tro-. -  í r a u m á t ic a s .  '10!> -W.B portOOí
lofi , _  por causa in- • : • Oi • ' .«a

' betermmada. 58 • -. o -.aC P®r
La mortalidad en'los hombres e^deAOB 

t« r48 ,2por 100; en las mujeres de 8* eAlre 03* ampu
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ó 35,5 por 100, La gran diferencia entre estas dos cifras.-48.2 
ñor lOU y,35,B.por lOp.no ho podido pasar de.sapercibida. La 
edad d e 's  á lo años W la  que dá la menor mortalidad; 18,9 
ñor IdO/eslO es, 15,2 para las ampiUaciones patológicas y 10,6 
ñor lOOpara las IratrmaÜcas. Desdo el nacimiento hasta los 
5 años es casi la misma que desde los lo á los 30., D e^e los 
la aftos aumenta regularmente y sm interrupción alguna, 
cualauiera que.sea la naturaleza de la amputación y cual­
quiera que-?ea e! sexo. Después de los 7t> afios llega a ia 
sieuies'te proporción, 95 por lUO, esto es, un curado entro 20 
OMradbs, por lo cual el autor dá el precepto de que, como no 
sea en circunsiancias.epteraaienle escepcionales, no deberán 
hacerse ampilVaciohes despees de la edad de /O años. Ue este 
cálcillbVeSultán dos hechos que se hallan en desacuer^ con 
los iftdluados por MiLG»ioNÍ|ie3 el primero que e hombre uo 
resiste igualmente bien las^mputaciones desuie los 20 a los 
50 años, y e jfil segundo que la debilidad precoz de la mujer 
está muy lejoi de ejercer í^ubre ella una influencia tan sinies­
tra como haliia indicado 3hLcor.sE. Desde los 5 n los ifa anos 
la cifra de su mortalidad es nolabUjmenle la misma que en os 
hombres. Desde los 30 á los 40 años )a iiinueauia de la edad 
se hacüS^iir en la mujer, y su mortalidad se aproxima a la 
del hombre q u e , ,sin embargo, permanece siempriTsuperior. 
Desde los 40 a ios-SO años las amputaciones traumáticas en el 
hombre, niCíios numerosas de un modo absololo, se hacen 
más frecuentes reliHivamenie á las amputaciones patológicas, 
mientras que no tiene luear el mismo movimientu en el sexo 
feraeninó; y de aquí jiii nuevo y füerle aumento de lo cifra de 
los hombres^Por último, después de los 50 años el aumento 
se hace pnr^elo ó igual en ambos sexos. Resumiendo , bajo 
lodos conceptosi la edad más favorable es desde el leroiino 
de la infancia hasta la adolescencia, desde los 5 a los 25 anos.

Establecidos estos hechos para la generalidad de las ampu­
taciones. pasa el Sr. Taelat rI estudio de cada una de ellas en 
narlicular, y hóanui las .conclusiones: Comparando la estadís­
tica del Sr. M^lomcvií desde 184iiá 1,841, con esta, se nota que 
con respecto á las tres grandes amputaciones, del muslo, ue 
la pierna y del brazo, la cifra de la mortalidad ha disminuido 
considerablemente. Así en tS»!’ estas tres operaciones daban 
62,6 por Idl), 55.2 por 100 , ,45 por tOO; hoy las Cifras corres- 
pondientes son 32,7 por loo, 4-i por t.Oü, 42,5 por lüO. Se ha 
ganado, pues, casi un enfermo enU-eéinco, resultado impor­
tante y que alienta para el porvenir. (/oum. rronc.)

CtMisldcrJLcloncs acej'ca do la  crisi|iGla.

La erisipela debe ser considerada, según el Sr. Düsprks, 
como una lesión que tiene su asiento esclusivamentó en !a 
red capilar linfática superlicial.

Las erisipelas espontaneas y las erisipelas Irauraalicas 
deben considerarse en conjunto, porque sus maniteslaciones 
esenciales son idénticas , ,

Resulta de un resúmen de más Ue 140 hechos recojidos en 
1801 en el hospital de la Caridad y no elejidos, que de 68 
erisipelas llamadas espontáneas, todas iniciadas fuera dei 
hospital, CO ocupaban la rara; que de 62 erisipelas Iratiraa- 
ticas, de las cuales 15 hahiaii principiado fuera del hospital, 
lü sobrevinieron alrcdedor.de heridas e n ,las cuales se, había 
intentado la reunión inmediato; que 22 veces es evidente 
que la erisipela parlió de una herida no curada, y que aun ea 
el caso en que habla dos heridas á un tiempo, fue alrededor 
de la herida que-no habia sido curada donde se produjo la*

^""La^er^'sipela no so halla maniñestamenle sorpetida á las 
influencias epidémicas y nosocoipiaies Uifereates do as a v o ­
cadas Y comprobadas en todas las demás enfermedades infla­
matorias. Los hechos no legitiman las asemones.emi idas can 
molivo Je un miasma ó de un virus, que se convierto en un 
elemento contagioso en la erisipela... ■ . ,

La nrotilaxiaconsisle, sobre lodo . en vigilar escrupulosa­
mente las heridas. Al mismo tiempo las condiciones higiéni­
cas individuales, fáciles de determinar, (iebeii ser una pro- 
ocunacion del tratamiento mucho más grande que esas condi­
ciones higiénicas colectivas poco conocidas, alas que se ha 
dado el nombre de constitución.médica. _ .

Parece claro uuo la reuniwt por pnmerü irTtcncion, cuyos 
peligros ha indicado el Sr. Vki.pk.iu, no debe ponerse en prac­
tica sino en casos escepcionales.

No hay para la erisipela tópico especifico, y las medicado 
nes generales no so dirijen sino á las complicaciones do a 
erisipela. La esperiencia do los siglos bastaría por si sola 
para autorizar esta conclusión.

(Gas. AeWom.;

A c e ít e  l e  « n , o> tr ^ la m U n l®  d e  l*  le p r a
y p tra a  e n fe r iu c d a d e s  fle  la  p ie l .

Eace ya nJúchos añó^qüe el Di- M o u a t  llamó la atejicion 
de los módicos acerca del uso d d  aceUe de chavlvwoijra en el 
Iraiamiento de la lepra.y de utra.s enfermedades de la piel, 
asi como de algunas aféceiones glandulares; liabiem q \  eniflo 
á confirmarlos felidés. res'niudes'déeste nuevo medicamenlo 
los ensayos del Dr. Jacksus ¡Ue Calcuta). Ai*principio se 
empleaban las semillas; ijiás después el Ür. Mouat creyó pre­
ferible servirse dpj .aceüe que estas suminislraii. y que él 
administra á la dósis de 0,25 á 0,30 (5 a o granos) al nrmci; 

aumentando después la dósis gradualraenle conforme a[n o ,  <M U lM 5fM .flUU A/ U V O |» U O O  JM  M V  — W q . s . ------------- -  .  ^  ^
a tolerancia del estómago; lamüienTB.-JiBO contra las ulceili­

ciones de los leprosos, y ha podido oblenev por este medio 
rápidamente ia cicatrización de lás ulceras. Los médicos 
I dqíos  , que emplcaa el ekaalmoQyr» desde hace imiclio 
tiempo, dicen que la única precaución uve hay que loinur en 
su uso, consiste en evitar que .tomen loa enfermos alimentos 
salados, ácidos. condimentados eem especias o que t.iejidnii a 
promover el sudor; también creen que su »cciou es favore­
cida por la manteca, la grasa, y en geueral, por lodos los 
alimentos oleosos. „ , ,  . ,, ,,

Después del trabajo del Sr, M o o a t  é/ndiim Am áis of Medt- 
eal Science, p. 6 i0 , 1854), el Sr. Roo. Yíiiciiüw ha publicado 
una oota acerefl (le esta plonta. en la cual recuerda los 
buenos resultados oWenidos por los chivos que la emplean 
ea  fricciones contra la lepra-, y que han comprobado la des­
aparición de los tubérculos y el reslhblemmieplo del co.or 
normal de la piel, después de un tratamiento prolongado por 
espacio de uno ó dos^eses lo menos. Sio embargo, los enfer­
mos á quienes so somete demasiado tarde n esta medicación, 
no obtienen lan felices efectos de! uso del chuulmoogra. Según  ̂
R isurubo, la planta que suministra este aceite es la cAou/moo- 
ora odorafa; pero, según EcnucniiB, es mas bien un Hijanocur- 
puí. Sea de esto lo que quiera. el chaulmoogra es considerado 
por los chinos nomo un ramedio pir.ecioso, del cual sacan las 
semillas de Java y .del cual hacen .mucho uso. (AjtAiv. ¡ur 
Palhol. A»at; und Physiol, unrt fur Khnuch- .Wedecin.;

JV«ta sobre un nuevo órdeu  de nervios m otores.

Observaciones microscópioas y espcrimenlos hechos pvui- 
oipalmente sobre la córnea de la rana, han dado al señor
W .K cehselos resultados siguientes;, .

1 o Déspues do su paso sobre la margen de lo cornea y su 
entrada en e l tejido celular del órgano, las fibras nerviosas 
primillvas pierden sucesivamente la envoltura medular y la 
envoltura ó cubierta de Sohwaiin; .

2 « Todas estas fibras nerviosasse dividcu y sulidividen
antes #  llegará su verdadera lerminacion;

3 ® tsla  división se diferencia del modo de división de las 
fibras nerviosas en la mayor parlo do ios demás órganos, 
puesto que se observa que un gran numero de vamil os ner­
viosos secundarios, bastante sutiles, abandonan la ibra 
prirnitiva en ángulo recto, sin que esta ultima pierda de su

cilindros así desnudos, y como salen al fin de estas 
múUiples divisiones, se bacen ligeramente granulosos y se 
combinan continuamente con los lilaraenlos del pniloptaínia
de los corpúsculos de la córnea; . i

5 °  Asi pues, es probable que no exista un solo cor­
púsculo (célula) de la córnea que no se halle eii combiiiaeion
directa ó indirecta coú elementos nerviosos^ *

En cuanlo a! oficio do estos nérviqs, añado el autor, he 
observado.que soq una especié de nérvios motores.

[Gaz. hébdom. de méd. ct de chiy.]

E l tr i lU n m  con tra  la  nicoorróifla.

El fríilíum, conocido hasta hoy tan solo por sus propieda­
des eméticas, goza además, según el Dr. \ViihEi.tn, que ha 
hecho á esta planta objeto de un estudio particular, de olro 
modo de accien, que la hace muy útil para contener las 
menorrágias. El modo de usarla consiste en adinmislrar cada 
10 minutos dos cucharadas de las comunes de una iiifusiou 
de raiz de triilium; cuando,1í  hemorragia maiiifiesia tenden­
cia ó cesar, se administran dósis menores del medieamcnlo y 
«edeia uii intervalo de tiempo m.is largo entre cada toma. El 
Dr. Wiit-EEER ha referido tres casos de éxito feliz de esta .me­
dicación por medio del írüliim. »  , , .

La grande aualogia de caraclércs botánicos y de acción 
atribuida á ia yerba páris (Páris quadrifotia) que en otro
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lierapo (igoraba en Bae*tra nialeria raédicti, y  que'cbrt tanta 
abundancia orece en niieslros’hosqneB, añade eKperiódico de 
donde tomamos estas líneas, permite suponer que probable- 
mente-podria ensayarse con ventaja el uso de rtúestra planta 
indígena 6n los casds en que'él'm/íítírn ha prhdu'cido buénoá 
resultados. • ’ {Anlirican 'méd. monthhjJfikrn.)

. Por la Pimsa  medico, E. CASTBt,o Seno*.

P A R T E  O F I C I A L .
S A n r lD A D  M I L I T A S .

RSjU.ES dRDE.N£f .

■ 0 junio. ?\ombramlo á 1). Blos do la Maza y Acosla-v don 
r.usebio Potestad praolioanles. el prinioro'del hOspilái de 
Ciiayabínj y el segundo dol id. Sati'Juan’de la Magimna.- •

Jd. id. Concediendo el retiro al primer avudalile miidico 
I*. Manuel Monlaiil y Dulriz. '  -

'7 'iii. Id. .reai liLHincia ol.módico mayor D. Matias Nieto v 
Serrano. ^

Id. id. Nombrando facultativo en Irun á D. Dieito de 
Albizu, . , . . •

Id. id. Concediendo el regreso á la Península al primer 
ayudante medico D. Cesáreo Mnralines y López.

9 id. Negando abono desueldo al prim erayudanle médico
I). Federico Illas y Vidal.

Id. id. Resolviendo que Se eslé á lo resuello eh Real 
órriflu de Iñ de agosto de’iSiit el médico mayor del hospila! 
militar de Manila D. Bartolomé Pona y Senté.

Id. id. Nombrando practicante del cuartel de Inválidos á 
D. ülpiano Vigil Escalera.

C D E R P O  D E  S A N ID A D  D E LA  A R M A D A .

11 jumo. Concediendo cuatro meses de’Ucencia para Cádiz 
al segundo ayudante dcl cuerpo de Sanidad militar de la 
Armada D. José Tolezano y Beltrap.

Id. id. Id. dos meses de id. para' Cauterels al vicedircctor 
del cuerpo de Sanidad retirado D. Ramón Guerra y Cerdán.

Id. id. Disponiendo que el primer ayudante del cuerpo de 
Sanidad de la Armada. I). José Perez y Lora embarque de 
dotación en la fragata Blanca, en reemplazo de’ D. Rafael 
Gómez y Molinellu que ha obtenido lioencia, y que el 
segundo ayudante D. José López y Regües reléve á Lora en 
el destino de facultativo del colegio naval militar.

lo id. Concediendo cuatro meses dé licencia para la pro­
vincia de Lugo al segundo ayudante del cuerpo de Sanidad 
militar de.la Armada I). Pedro Ron y Bailioa.

17 id. Deseslimamlii instancia del licenciado en-mcdicinn 
V cirujia D. Antonio Buendia y Fernandez, en solicitud de lus 
honores de médico del cuerpo de Sanidad militar de la 
Armada.

Id. id. Concediendo cuatro meses de licencia' para Cbicla- 
na al consultor del referido cuerpo D. José Rodríguez Macha­
do y Nuuez.

Id. id. Desestimandoinslanciadel segundo médico que fué 
ilel espresado cuerpo D. José Martínez Gordon, en solicitud 
de relief por haberse escedido en la real licencia que disfrutó.

M O N T E - P I O  F A C D L T A T I V O ,

SECRETARIA GENERAL!

ijonlimin abierto el pago del d i i i i d e n á o ,  su plazo eslraordinarío 
li.asi.i el úllimo día del mes fiorrienia en las lesorerias de las Juinas 
delegadas v eii la geoeral. Para los que se hallan pendiemes de paco 
de plazos de cunta de entrada. sigue también abierto el pago hasta 
el mismo término.

Madrid U  dejonio de ISfi2 —El secretariogeneral, L n i »  C o h d r o n

VARIEDADES.
AL «G E N IO  QL'IHÚR JIC O  .*

Molido tenemos hace tiPm po ep el magin que El Qémo qni- 
rúrjico ha de tornarse para los pobres cirujanos, á quienes

es,cita y solivianta, éu gritiadel mah y cada dia vamos viendo 
mcjárcu'inplido nuestro vaticinio, Advicrlau las buenés g?ntes 
a quienes acaudilla, eT.pr'ayotlio.quQ han sacado Je.sus planes 
de nivelación, y aguárdenlo mucho más escaso do, su proyecto 
de fusión, que’ será coiitraproduoenle con muchas próba- 
biltdadeá. '

En su úllimo número ha querido qonleslar al artiíJ'uloflAsL’.T- 
TD oBAVt» de El Siono Múmco , y lo ha hecho con aiv. habitual 
destíícl^a: diciendo’cada falsedad é incurriendo en cada desliz 
qúe es'unp/asíiffia, y dejaiKlo'lráBparentar demasiado clara- 
monte sii propúsilQ , que por si acaso aparecía algo'\urbio se 
encargó de ainplilicar un poco m ^adelante un cierto D. Juan 
Sánchez Tirado, tirando todos los bolos á rodar y sosteniendo 
eit’t'&uj’ ti armis, que. no hay que andarse en lODlerías ni en 
repulgos cle'empanadaproponiendo que fos cirujanos, cuando 
sean exallados á la categoría dé médicos, solo meáí^ueí» ea 
los pueblos de corto veciiidarm.
.' Copia el tal colega noe'sl^, artículo, y refregrndos'e en 

péguída las .roaivos do gozo., después de echar un piropo á su 
autor, como es cóslumbre hacer entre hermanos y compin­
ches, le levanta, como quien no quiere la cosa, el falso 'testi­
monio (¡que Dios le perdone!) de decir que ha sido también 
,UDO de tantos; esto es, cirajáno sangrador ó de té) cera clase. 
cosa qiie aürma.le honra y enorgullece. Mucho sentimos 
privarle de tan lisonjera y’/'éaímvia/ ilusión; pero lerminaha 
■ya el quiutp aOo de su carrera, con sendas notas de sobresa­
liente, el autor del árlicylo, cuando salió á luz el engendro 
monstruoso de los cirujanos-sangradores, y en  vez de tener 
entonces la humorada de retroceder para alcanzar la honra de 
.hacerse ¡lebolomiano, tuvo el capricho de avanzar, siguiendo 
sus estudios en conformidad al Reglamento de Í804, basta 
’graüuarse de licenciado en «ny'ía, y luego, mediante el estu­
dio de.otros dos oños{en total OCHO) el de licenciado en medi­
cina, para ser al cabo doclOr en ambas.facultades. E s, pues, el 
supuesto Ilebolomisla, de los del antiguo réjimen,' anterior á 
esa cias'é que nos ha proporcionado el aluvión de los C.oon, 
’dispueslos á hacerse médicos, Si no de «n pulpe, de uarioí y 
sucesivos go/pdí; porque para esto do ir pidiendo poco á 
poco y ganando el terreno ó pulgadas, ni el consabido gallego 
del cuento iguala' á lus cirujanos con ínfulas, y presunciones 
(le snedico-rncndicanles'y por el amor de Dios. No necesitó, 
pues, el escritor de E l S iglo  do nivelaciones ni de'moron­
dangas, para alcanzar la doble licenciatura y después el doc- 

.forado: bastóle seguir el orden eslahlecido desdo 1804.
Después de esolamar muy formalmente el director del El 

■Genio: a¿Quién lia dicho ai articulista que se pretende hacer de 
i.’unpo'pomédjcosálos6.000ciruianos,confundiéndolos con los 
»de carrera completa y reglamentaria? ¿En qué cabeza huma- 

’ »na cabe sospechar esto siquiera? ¿Ni cómo soñar ni ellos ni 
«nosotros .«emejanle pretensión?» Y después de añadir también 
que no oslamos en el fondo del asunto (aunque, vemos al asun­
to el fondo perfeclisimamente}, y hasta de regañar al Sr. Ruiz 
Zorrilla diciendo que allegó en alguna de sus pretensiones algo 
más allá de donde era preciso» {convenicnie hubiera debido 

.decir), revela él mismo con loda claridad el propósito de operar 
la especie de regeneración (recordamos aquí ai regenerador de 
la camisa que años atrás llenaba las planos de anuncios délos 
periódicos) que con fundado motivo ha piiesloen alarma á los 
médicos, y más que á los médicos, d la humanidad. Oigámos­
le, que eslo no tiene desperdicio;

«¿Nodicen que los cirujanos son mtij- poca cosa, que apenas lle­
nen esiU'lios, y  no pueden en manera al)iuiiü compararse con los 
médicos? ¿Pues que les imporuba que les diesen á lodos el liliilo 
de doclor, si con él vonilriaii ti representar el p.-ipel del sraju vesli- 
<10 de p.ivo real? ¿Imnoriarla mucho fi los escribanos, por ejemplo, 
que i  los médicos se íes diese un lUiilo igual al suyo, sin entender

séyos, ent 
atin adorn 

j t í e t  s u p r e  
dé arrojar 
s í quiere 
Rcnexione 
aSpéclO iju 
manó, lan

¡Esto e. 
de lercen 
sino los I 
velerinar. 
¿Qué imp 
estas gen 
aleluyas i 
huido á n 
rés de la 
mensos d< 
declarar 1 
caso no h 
siquiera 1

Pero to( 
61 para c 
liólo aquí

«¿Qué. le 
nos, 1  lioso 
ble: o que i 
que mañuin 
cebarles Im 
se lamenta 
e n  g r a n d e ,  
m e io r  y  bá! 
m é d ic o ,  co n  
la medicln 
ÍOO vecinos

¿No es e 
nosotros r< 
alarma y 
más allá d 
mente con 
n«s, vaya 
pañeros m 

Lo espu' 
fundada, y 
estudios lil 
liempos ha 
este arlícu 

Por úUit 
facilidad o 
srlicuto, a 
en i’ircunsl 
de facultat 
*erii su opii 
llevando- ti 
estar de lo: 

Basta, y 
eiilreleiíieii 
eamino des

una jota de curia? ¿P.uaqné les valdría , ni qué iban ¡i liaeercon él? 
Y habiendo tanta y aun mayor distancia, según el articulista y  los-
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E L  S IG L O  M E D IC O .
*8jo», entre los médicos y cirujanos, ¿por (jaé temer Oe estos nada, 
ítin adornados con todos los tiiulos. si eV mundo, sf la sociedad 

} k o T  s u p r e m o  que estS sobre todas las l e g o s  y r e a / a m e n l o s , les habla 
de arrojar de si? ¿Es acuso ifiie no es tanta la verdadera distancia, v 
sé qutere por lo mismo poner de por medio íbs d e r e i h o a  y la'ln/'? 
Reflexione bien el Sr. M. A;, y se convencerá de qne, bajo cualquier 
aspecto que lawiire, nn lia sido en esta ocasión con la ploma en la 
mano, tan diestro y tan feliz coinn constantemente lo es,»

¡Eslo es^Dagnificol Véase como iio solamente los.tirujanos 
de tercera y cuorla clase (de segunda quedaran ya muy pocos) 
sino los ministrantes, los practicantes , ioŝ  curanderos, los 
veterinarios, albéilares é intrusos, deben ser hechos médicos, 
¿Qué importara que se les diese el titulo?... Por lo -visto, para 
estas gentes es lo mismo dar el título de médico, que repartir 
aleluyas ó diplomas de una de esas cruces que se han distri­
buido á millares: ¿No entra para nada en sus cueutas ei inte­
rés de la humanidad ? ¿Es indiferente la sociedad á esos in­
mensos desaliños administrativos? I’ues entonces más valiera 
declarar libre el ejercicio de las profesiones médicas, en cuyo 
caso no habría que poner de por'medío los derechos, ¡a ley, ni 
siquiera la convenieneia pública.- 

Pero todavía’cs más esplicilo El Genio (¡buen génio gasta' 
él para disimular por largo tiempo l) algo más adelante. 
Uélo aqui:

«¿Qu6 le parece, en resúmen, al'Sr. M. A. qne quieren los ciruja­
nos, y nosotros pedimos para ellos? U n a  c o s a  b i e n  s e n c i l l a  y asequi­
ble; Oque como i  tales cirujanos seles creen partidos sequros, pora 
que mañana no vayan los médicos, auxiliados de los practicantes, á 
echarles hasla de sus aldeas, como ya sucede hov, y'el mismo Siglo 
se lamenta de ello en su Racetilla con el cplsrafe de • I n l r a s i a n e s  
M g r a n a e , »  que en otro lugar se verá; 0 stno, g  e s to  s e r l a  lo  
wejar y v x s  sosto, que, prévio e i e r l o  e s l u i i o  p r i v a d o  t j  p u r a m e n t e  
m i a t c o .  c m  e x á m e n  y  pagos, etc,, se les autorice solo para ejeréer 

medicina y cirujía en pueblos, por ejemplo, que nO pasen de “00 vectfids.» r I I 1

¿No es esto lo mismo que dijo el Sr. Ruiz Zorrilla y Jo que 
nosoli-üs reprobamos? ¿Por qué calificar de infundada nuestra 
alarma y por qué inculpar á aquel dipulado por haber ido 
más allá de donde era preciso? Y 'en cuanto á.cjérccr sola-, 
mente como médicos en los pueblos que no pasen de 20i) veci­
nas, vaya y cuénteselo al Sr. Sánchez Tirado y demás com- 
paBeros mártires, y verá lo que ie responde.

Lo espuesto basta para iiatentizar que nuestra alarma es 
fundada, y que los médicos de carrera, aquellos que sobre los 
estudios tilosúlteos exijidos ea los planes de estudios de sus 
lieaipos han cursado seis, siete úocho años, como el autor de 
este articulo, lienca motivo sobradisiino de alarma.

Por último, será bueno advertirle, visto que incurre con 
facilidad en radicales equivocaciones-, que el aüior de este 
aniculo, si ha podido q^iimar, si tai vez'eáliraa conveniente, 
en circunstancias oportunas, la creaciuu de una clase inférior 
éc facultativos para los pueblos pequeños, nunca Ait-«dé, n¿' 
xrrá su opinio» que esa clase sea de .MÉÜtCOS, porque nunca 
llevando- tal nombre estarían á toda ia distancia que deben 
estar de los licenciados y de los doctores.

Basta, y no tenemos el intento de andar én dimes y diretes, 
eiilreleuiendo con réplicas el tiempo. Seguiremos nuestro 
winino desdéífiñdo los.embaraáos qiiese'inlerponlan.

Mi A.

3 9 7

OBRAS N O TA B LES.

Dos olirás de importancia hallarán nuestros lectorcs.ánun- 
riadas en el lugar correspoiidieulo de este mismo número, 
ebras cuya adquisición rucomeadaraos, seguros de que no será 
■bal empleado el dinero-qne en-adquirirlas se iiivierta.

Bs la primera los Elemesios-ke iliGiiíKE púBi.m*-,,de n-HCstro 
«laburador y amigo el Dr. I), Pedro Felipe Monlau, nueva 
'diciou muy aumentada y puesta al nivel de la cicncía<'Cuyos 
pasos-ba seguido y sigue el autor- con- el cariño que escitan

siempre-los estudios especialerá  que se ha- consogrado la 
mejor parte de la íida.

La necesidad de conocer la higiene de los Estados, de las 
poblaciones y de las grandes masas ó colecciones do indivi­
duos, es demasiadamente conocida de nuestros lectores para 
que nos detengamos á encarecerla. Si es siempre muy prefe­
rible preser^ir de lás cufermedades á'curarlas, ¿qué impor­
tancia no habrá necesidad dé conceder á la  preservación do 
naciones enteras, de provincias y dc'pueblos.'.de ejércitos y de 
armadas, de clases numerosas y  conjuntos crecidos de indivi­
duos? Es tan grande el valor.tle este estudio'y tan importante 
ia consideración que ai médico proporciona en la sociedad y 
á los ojos de los Gobiernos, que-escila muy á menudo la envi­
dia do las clases que auxilian á la lilgiene como simplemen­
te ejecutoras de alguno de sus peiisamieiilos secundarios, y las 
estimula á obrar en su nombre, á remedar el papel de higie­
nistas. como si pudieran ellas, con sus esclusivos, limitados y 
pobres recursos, comprender siquiera el alto pensamiento de 
Ja higiene, ni medir con su consideración la dilatada órbita 
en que se dilata y gira. Seán los médicos bigienistas. tan 
higienistas al meaos como patólogos y terapéuticas', y estén 
seguros de que ganarán múcbisimo en la'estimación de las 
gentes, ensalzarán su clase y ensancharán su bienestar. Y 
para ello forzoso es que posean los buenos libros que vayan 
publicándose sobre un ramo tan brillante, de tanta ¡mporlan- 
cia y por desgracia tan abandonado de la inmensa multitud 
de profesores.

Y tiene la nueva edición de la IIirikxe rinuc* del doctor 
Monlau un mérito muy recomendable. El tercero y úflimo 
tomo formajin compendio ó resúmen de la legislación sanita­
ria de España, muy igiioradageneralmeiUe, y-contiene además 
en su integridad completa las principales leyes . decretos 
reglamentos y reales órdenes vigentes; de suerte que consti­
tuye un tratado bastante bueíio de jurisprudencia médica 
¿Quien no ha sentido muchas veces Ja necesidad do al--iin 

_buea libro en que se encierre nuestra legislación médica?'’
La otra obra á que hemos hecho referencia, es el Ensayo 

•leonco-práchco sobre las resecciones subpcriósCicas que acaba de 
sacar á luz el distinguido catedrático de la Facultad de Gra­
nada D. Juan Cteus y Manso. Los prácticos, especialmente los 
que se dedican al cultivo de la cirujía, encontrarán en ella 
un lormal y concienzudo estudio sobre Jas resecciones subpc- 
riosticas y la reproducción de los huesos por el perióstio fun­
damento de aquella práctica quirúrjica y origen muy p’roba- 
ble de una nueva faz que aguarda á la cirujia.

Nos proponemos dar una idea bastante eslensa para que se 
estime en su verdadero valor ia obra del Sr. Creus y por 
lo mismo debemos reducirnos ahora al simple anunció de su 
publicación y á recomendar á lós prácü'cos, no solamente su 
iecturasino su considcraciort detenida. El joven catedrático 
ha dado en elia una buena muestra de sus conocimientos y de 
su aplicación. Reciba por nuestra parlo la más cumplida 
ethbrábnena.

PARTE MENSUAL DEL HOSPITAL GÍ-NERAL DE MADmU.

 ̂ Los profesores de medicina de este establecimiento han 
- elévado al director del mismo el siguiénle;

Las variaciones ocurridas en los fenómenos almosféricos
■ durante el mes de mayo fueron muy aulables, y en sus prime- 
Iros dias coulinuó el tiempo fresco y húmedo, elevándose 
Idcspueá la-tempéralúra hasta que nuevas lluvias lá hicieron
disminuir considcrablcraenie llegando a sentirse frió en algu- 

’nas horas: en la segunda'mitad del mes el calor se hizo muy 
I intenso, seiialando el termómetro hasla J0“ üc ia escala centi-
■ grada y [irtseniáudose el horizonte encapotado y cubierto de 
unsde'usa calima que hacia más molesto eJ-calor, hasta que se
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398 E L  S IG L O  M E D IC O .

reprodujeron en la última semana las lluv ia  en «randisiraa 
abunclaneia y con nublados tempestuosos bastante fuertes 
algunos días; pocos fueron los que hubo despejados en lodo el 
mes, pues casi siempre se vió ja atmosfera o 
celajes ó cargada de nubes mas o menos gruesas. El barrtme ro 
permaneció la mayor parle del tiempo a menos de^.6 P>* S ^^s 
y 4 lineas, descendiendo a 25 y 10 lineas en los días de lluMas 
Y tempestades indicadas antes. Los vientos fueron muy varia­
bles pero pueden considerarse como remantes por su ire-

nSlalle, y c™ bi.s ,n  l„
fenómenos meteorológicos hablan de causar .perturbaciones 
numerosas en la salud pública; pero no ha simedido asi, y la 
influencia benignade la primavera fué sin dnda poderosa 
que la de aiiuellos, pues las enfermedades, lejos de aumentar 
disminuyeron en máyo aun más que en abril, babieudo couti- 
iiuado con o! mismo carácter catarral de que so hizo mención 
en el último parle y guardando con muy cortas diferencias las 
mismas proporciones. Las fiebres constituyeron la mayoría, 
siguiendo á estas por el orden de frecuencia las afecciones de. 
aparato respiratorio, las del digestivo, las reumáticas, las del 
encéfalo, etc. Las viruelas continúan siendo lau raras como 
en los últimos meses, y asimismo las calenturas iiilcrmilen 
tes, notándose tan solo algún ligero aumento en las calenturas 
tifoideas y en las enfermedades de los órganos digestivos; las 
flegmasías fueron también muy pocas en numero, como que 
solo so ban observado once casos de neumonías, plcuio-neu- 
monias y pleuritis, y tan benignas que todas terminaron feliz­
mente. En las enfermedades crónicas se observaron grandes 
exacerbaciones, haciéndose más rápido su curso y in c lu y en ­
do funestamente no pocas veces, con particularidad las que 
tenían su asiento en los órganos respiratorios, sobre todo en 
la tisis, las cuales han ocasionado una cuarta parto de los 
fallecimientos ocurridos durante el mes de que tratamos.

Entraron en las salas de medicina durante el mismo 242 
hombres, 254 mujeres y 5 niños, que componen un total de 
.'too enfermos, de los cuales han salido con alta 49S y quedan 
449 ó sea cerca de tOO menos que en fin de abril Fallecieron 
93 hallándose estos con los asistidos en la refacion próxima 
de uno á diez y medio, proporción menos ventajosa que la del 
mes precedente y debida a la agravación de las dolencias 
crónicas, según espusimos en su fugar.

Carla de un diputado en contestación á la comunicación 
que le dirijieron los represenlanies de la prensa médica;

Sres. Directores de los periódicos de medicina, cirujia j  fariuacli que se publi­
can en cila Córle.

Con grande airaso acabo de recib ir la atenía comunicación de 
Vds. de 0 del próximo pasado, por la que les quedo recooocido

- Lo poco q u í  ^0 he podido hacer en favor de las ciases médioas, 
como diputado i  Córtes, no merecía de parle de Vds. tal distinción, 
pues la sV n s 'o n e s  n"e  se lian concedido, se debían “ ><1ü8 de jiisli- 
c^^ Sin embaríTO. aprecio de todas veras los sentim ientos benévolos 
que Vds. me manifiestan, j  ofrezco á las clases médicas 'o  P°co que 
yo valga, y áVds. ia sincera y leal amistad de su  atento y seguro ser­
vidor, q. . s. m. Raboic O a m  db Zá« atb.

Madrid O junio 18C2.

CRÓNICA.

t a n i f a r i »  d e  M f a d r t d . - S e g a a  l o s  v i e n t o s

que soplaron éii la última sem ana, asi fue la 
coral que descendió la prim era cuando aquellos fueron del prim er 
cuadran te , y subió cuando soplaron del tercero y cuarto. El calor 
V la columna barom étrica sigiiieroii las mismas graduaciones, so s . 
ieoléiidose con corta diferencia lo mismo que en el ultimo setenario.

Caleiiiuras gástricasé  inierm ileotes do todos tipos, e irrii;icibnes 
caslro-iniestinales de carácter calarral ó bilioso fiicron las enfer­
medades que más llegaron á observarse. Advirtiéronse bastan­
tes dolores nerviosos y reum áticos, algunos exantem as y no pucos 
flujos sanguíneos. La mortandad fué escasa por fo rtuna , recajeiido 
por lo regular en sugetos que padecían afecciones crónicas.

orelimiiiares que entonces so requerían , y ha debido ser médic* 
U rges años h a w . m ejor, mucho m ejor, 
de esos estudios siguió en compañía de quien escribe en su  
estas breves líneas. Pero su siiuaciun especial le había re d u c i^  
hasta ahora á la condición de cirujano de segunda c lase , 
muy ilustrado y muy digno.—Nivelaciones como esta aceptamos 
n o so lrü r  muv gustosos , en la segundad más cqmp eU  de que 
Srnierm aM U  el lustre de la clase médica, ni sera» funestas a  la 
humanidad.

S e  Un o n n n e I n J o  e n  l a  G e $ c e ta  | n  v aen n S e
de m édico-director de los baños de ,P¡‘''^'®®*V.?Í‘"27“ d“el rwTílecre- dos meses á Gu de que ios comprendidos en el ari. 27 del jeo 'de=re 
to de 17 de marzo ile t&47 puedan dirijir sus solici udes ™ 
rio, acompañadas de los documentos que J“ s^'"9 “ eu sus servicios y 
situación V esoeoialmeiite de ios que sirvan paia ac red iu r quebaa 
escrito y ’pubifcado una Memoria calificada por el Consejo de Sani­
dad del r e C c o I n o  digna de  premio, y haber desempeñado por trea
años al menos otra dirección igual.

« c a  « » U o r n 6 w c * « » a . - I I e m o 9  t e n i d o  n n a v e r d a d e r n o n -
lisfaccion al saber que nuestro amij?o y coosianie suscritor de  Jerez 
de  ia Frontera D. Manuel Martin y Molina, cirujano que esta­
blecido muchos años en esta C órte, ha recibido en a de
Cádiz su investidura de licenciado eii medicina y cirujhi después de
completar sus estudios. Et Sr. Martin y Molina tem a hechos, desde
aoles de matricularse el año de 4843. lodos ó  casi todos los estudios

P * * o « e c lo «  d e  H e g la n t e n t o .—S e ffü u  JLf*
CaritíaJ, lian pasado á iiilormu de la Jimia general de Beiiefuencía 
dos oroveclos de Reglamento, el uno para el ejercicio de  la Bcnefi- 
c e n c rm u n itf ip t  de^Madrid. y el otro lie las Jimias ú e |B en f.cen « . 
de  d istrito  y sus casas de socorro. Por o u a  p a rle . 
periódico que se  ha podido informe al Copsnjo de Sanidad .ael^Pfo 
veclo de  Reglamento del cuerpo facultativo de la Beneficencia muni- 
S  de e s u  Córte. He aquí unos Reglamentos que por oeces dad 
lian de tener estrecha relación, y que "p,.‘‘«'dieran andar laii div^^^ 
i’iidnv nere"rinando por cuerpos consultivos distintos. Bien es ver 
dad qiie^la & a d  v la Beiieñcencia iio pueden separarse sm vi», 
lelmil cb ílsim a; la L neliceiic ia  es una iustituciou — « 
sanitaria, j  la Sanidad una emineiUemenie benéfica, «puel f  p r ® ^  
clona sa lud , y la salud consiituye el mayor f
nal nos dispensa la Providencia. j,So es violeiiU y arliricial la separa 
clon de dos partes de un mismo todo?

J u a f i e i a  v f * ® » *  c o « n .—C i e r t o  p e r ió d i c o  d e  f a r ­
macia de lus que abogin porque el fario.iceuiico venda 
secretos y no secretos venidus de allende el P irineo , fi ®
pretende arreglar el Código penal de forma que no puedan perse­
guirse las estraliniilüciones farmaceiilicas, lia 
c ieno  periódico titulado E l Crédito, que en uii arilciilo con el Ululo 
el tMonopolio en inedicU¡a> defiende que los médicos 
iiisirar m edicam entos, suponemos que en ciertas y 
circunstancias. Aunque esto sucede en lodos los pa's^s ú®' 
j  suelé reclamarlo la humanidad , el periódico 
iia ie , y liace b ien . i.ro[ioniéiidose hacorln con más T.':
aq u í. médicos, cuáles son las leyes de
patrimonio, ó dejadle usurpar con la indiferencia 6 ‘®, ‘*3*
que os d istingue; pero no penseis nunca en 10®®̂  ®’,'!“ '*'^* *' „* 
viiestroi hermanos. Consentidlos que inyad”"  'a /fooo
cooüceii; permitid la modiiicacioncilla ^ « 1  Cój ffio. q u e 0 ^
cirujanos se metan de  rondon eii vuestro famiha con 
líos V DosLixos, pero go*jrdao« invadir los lím iies de lo nerefiao 
ak n a  '^Una preguntila á la Revista: ¿Será monopolio farmaUulKo 
legllimo el prete^ider que nadie más que lo.s ''"¡'^®;“  
eii farm acia, espendaii simplemente, como 1'“ ®''®
Iton recicn venido de Asturias, los medicamentos ''cnidos del eslran 
jero , que aquellos profesores iio preparan  ni ven siquiera? O »® baj 
raonupu/íds eii el m undo, ó este es el más insigne 7®';;P'® ^
¿No podida el médico hacer pedidos á las fábricas esiran jerasde  esoi 
m enjurjes y espeiiderlos él como los espendeel farmacéutico?

d e  lo a  b e r f o a , - U n  p n  p e r ió d i c o  o l é a l o  
cés vemos propuesta la plantación de berros en 
donde corra un agua clara 
suceder en los valles. Todo se  reduce á dar curso 
quitar las malas yerbas y plantar raíces úe  b e rro , que á  las po«» 
semanas ofrecen ya abiiiiiianles cosechas. De esta forma se eviU 
por un ladoiniásmasdañn.soB á la salud, y por o tro  se obtienen a 
daules co.scchas de un comestible sano y Util.

V n  a c n d é m f o o . - E I  D r .  S a p e y  a c a b a d e  » « r  n « » b r a d *

acadétQico de nümei’o dü lu de ücdiciiiu de París.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los profesores que pretendan la plaza de  m édico-cirujano de Chi- 

ro ed les, provincia de Cuudah.jnra, teudrán pr®*®" ® «'V
pueblo reside iiu médico-cirujano que piensa c®'*';
Llnerlo, para lo cual tiene ajustado uii gran ' |“ '‘?®'̂ " í'®.

Los que deseen más porm enores iitieilen 
que podrá darlos muy curiosos.—Ll médico de Chiloeches, Bt 
Harlinez. __ _

VAGANTES.
DIBBCGIOH eKNKBAL DB BBNKFICBNCIA t  ÍAIllDAD. 

Ifegoetado ü,*
Resultando vacante una plaza de  médico agregado de I» 

ceucia de esta  provineia con destino al bospiu l de  San Juan ü«
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de esta Cérie yel sueldo anual de 4,090 rs., se pone en conocimiento 
del público con arreglo a lo prevenido en la regla del art. 3.° del 
leclamento de 30 de jiuiio de iSbS . i  On de cine lo.s médicos que ' 
isplren é ella puedan dlrijir stis.iusiancias á la Uireccioii general de I 
geneOcencia y Sanidad dentro de los 10 dias siguientes é la publica- ’ 
ilon de eSie anuncio.

Madrid SI de junio de 1863 —El Director general de Beneflcencia 
] Sanidad, Tomás Rodríguez Rubi.

í ^ i i c h n e s  á  57 p l a t a s  d e  s e g u n d o s  a y u d a n t e s  m é d ic o s  d e l  C u e r p o  

d e  S a n i d a d  d e  ¡ a  A r m a d a .

Por U Dirección de este cuerpo se ba convocado á oposiciopes, quo ¡
» eelebrarin en Cádiz , CarlageDa j  el Ferrol, y á las cuales pueden 
ispirar ios doctores y licenciados en medicina y clrujía.

Para firmar la oposición i  las plazas de ingreso ha de.acreditar el 
uplraote en debida Corma ser de buena vida y costumbres ; bailarse en 
pleno goce de los derechos civiles y políticos; reunir las circunstancies 
drices indispensables para el servicio de la marina ; no posar de 30 ahoa 
le edad, y beber obtenido el grado de doctor 6 licenciado en mediema y 
tirujia.

Los ejercicios consistirán; el primero en un caso práctico de enferme­
dad interna, y el segundo en un caso práctico do afecto eslcrno y ejeco- 
tar la operación que delerinínen los jueces.

Terminsdos los sotos se procederá á votar sobre su aprobación, «fmo 
asimismo para la clasificucion de los oposUores, teniendo en cuenta les 
Dárilos j  servicios de cada uno , y debiendo preferirse en igualdad de  ̂
circunstancias los que bublcsco servido on clase de provisionales en la 
árnada , A navegado algún tiempo como facultativos es buques del 
sonierclo después de concluidos sus estudios,

Los profesores que obtengan estas plazas disfrutarán oí sueldo anual; 
de 8 , 0 0 0  rs., con las correspondientes prerogativas y ascensos de eVcala  ̂
y demás ventajas consignadas en el real decreto gjpánico de 9 de abril I 
dsl presente año , y ademár cuando ac hallen embarcados las gral|Qea- 
eiooes asignadas á todo oficial en esta s l tu a c i^

lo  esT.lN. La plata de médico-cirujano titular de Bstremera, pro- ; 
rinda de Madrid, á nueve leguas de la COrte . por defunción del que la ! 
cblenia; dolada con lo.ouu rs. anuales pagados por trimestres vencidos 
en este forma: 9,000 rs, del presupuesto municipal por la asistencia de 
los vecinos pobres, y los 3.UOO ra. restantes por Igualas entre ios demás : 
vecinos, cobradas por ei ayunlarniento para pagar el facultativo en la: 
orna espresada ; su .población SUS vecinos , es sana y do biieoas y 

abundantes aguas. Las solicitudes en tárroino de nn mes al presidente . 
del ayuDiamicnio. Ksitemcra y Junio fS de 1809.—El alcalde, Maria­
no Oliva. I

—Eli los pueblos de 8an Miguel y San Andrés de Luena, provincia de i 
lanlandcr, se halla Tacante la plaza de médica-cirujano dotada con la 
caolidad de <9,0ii0 rs. anuales, pagados en tres plazos por los vecinos de 
las mismos, obligándose á ello 12 é 90 de los mayores conlribu}entcS', . 
Los aspirantes pueden dirijirse á I). Trancisco Orliz de ta Torre y á don 
Vicente Lucio de Villegas, vecinos do los indicados pueblos , quienes les 
niiiirestarán las condiciones del convenio. n (2 )

—La de médieo-eirujana del dialrilo dcl Mediodía ío la ciudad de Pa- 
leocia t'Sii dolauon á.áuo rs. Las solicitudes documentadas, y probóndoso 
haber ejercido ya la profesioD por lo menos cuatro años, basta al iO 
de Julio,

—La de tndd’co-ctrujana de Castrillo ilc Onielo, provincia de Palen- 
Ciit au dolacion B.UOU rs. p.-igados adelantados trimcslralmeaie. Las soli- 
eiludes basta el i i  de julio á D. Gerónimo de las lleras, vecino de dicho 
pueblo.

—La do m ddieo-eirujanodc Mniftos. provincia dn Orense ; su dota­
ción 4,400 rs. por asisllr á los pobres pagados de fondos municipales, 
las soliciludes hasta eV fS de Julio.

—I.a i r  médico-cirujano de Junquera de Arubia, prorincip de Oren- 
lej su dotación T.Ooti rs. por asistir á 400 pobres do los TUO vecioos de 
que consta el municipio. Las solicitudes basta el 7 de julio.

— La de sBddíeo-cfruj'ovto de Castilblanco , provincia de Badajoz , su 
población 489 vecinos; su dolacion fu .000 rs. , los 3,000 rs. de propios 
pagados Irimcslraluicnle , y los 7,000 rs, restantes del vecindario, co­
brados por ni ayuntamiento por Irimeslrvs. Las solicitudes basta el 28 
del corrlenlc,

— La de mádíeo-efrujono do Villar do Barrio , provincia de Otense'; 
datada con S.uDO rs. por asistir á 109 familias pobres . y además las 
Igualas. Las soliciludes basta el 1 8 'dc julio.

—La de médico-cirujano de Rairiz do Veiga. provincia de Lugo ; do­
tada con 7,0110 rs. anuales pagados por trimestres vencidos. Las aolicl- 
ludes basla el S8 ríe julio. *

— La de médicn-cirujano dii Villafranea do ios Caballeros , provincia 
de Toledn; dotada con ( 0 , 0 0 0  rs. pagadas por trimestres. Las soliciludes 
basta fin de calo mes.

—La de tníáico-ctris/ano de Zuheros, provincia de Córdoba ; aii dola- 
Ptan 6.000 rs pagadas trimcslcalmcDle dp fondos muuicipsles. Las soll- 
Piiudcs basta el 4 8 de Julio.

—Las dos de m ídíce-eirujano do Valdepeñas . provincia deCiudad- 
Real, su población 2,S90 vecinos dotación de cada una 7,000 rs, paga­
dos iseasualmeBlo por oí syuniamienlo, asistiendo á los pobres quo de­

signará el ayunlamieolo y casos de oficio , y además las igualas que no 
eséedcrá cada visita en los pudientes, siendo ordinaria, de 9 á 4 rs. cada 
una, y de 10 ú 90 rs. en las estraordinarias, Las solicitudes hasta el 94 
dc'juMo.

_ta  de fntfdtco-f^rujano, se Anuncia por segunda t m  « de Peroje. .
provincia de Orense; su dotación 4,400 rs. por asistir á los pobres. Las 
soUciludes basta el 4.° de julio,

— La de midieo-eirujano de Casas de Villar, provincia de Cáceies; su 
dotación 3.000 rs. por la asistencia de los pobres y demás casos da 
oficio, pagados de fondos de propios por trim estres, y además las 
igualas con al resto de los vecinos pudientes. Las soUciludes hasta el 19  ̂
de julio.

__4.a de médico-cirujano de Cenile, provincia de Orense; su dotación
4,400 rs. por asistir i  600 pobres, pagados trimestralmente del fondo 
municipal, Las soliciludes basta el 49 de julio.

__La de midieo-eirujano de Cualedto, provincia de Orense; au dela­
ción tlOOO rs, pa rla  asistencia de las familias pobres. Las solicitudes 
basta el día 44 de julio.
r __La de médico-cirujano de Enlrlmo, provincia da Oranse : su dota­
ción 4,000 rs. por la aalsiencia de 800 familias pobres. Las soliciludes 
basta el 4 4 de Julio.

— La de médico-eirujano de Larooo, provincia de Orense; su dolacion 
3,000 rs. por la asistencia de 4 40 familias pobres, y además 2 TS. por 
.visita á los 297 vecinos pudientes. Las soUciludes hasta el 4 4 de Julio.

-^La de médico-cirujano de Almonásler la Real, provincia de Huelva: 
su dotación 3,QOO rs. pagados de los fondos municipales por la asisten­
cia de las familias pobres. Las solicitudes hasta el 14 de Julio,

— La de mídico-et>ti;a»o de Algsiocin, provincia de Málaga; su dola­
cion 20 rs. diarios pagados por irlmeslres. Las solicitudes basla el 
44 de julio.

— La de nidáteo-cirujano de Laredo y dos anejos, provincia de San­
tander, componen entre los tres pueblos 6 6 0  vecinos. Su dolacion 8 , 0 0 0  
reales. Las solicitudes hasta e l l  4 de julio,

—Las dos plazas de mddteo-ctruyano de Almagro, provineia de 
Ciuded-Reai; su dolacion 3,500 rs. por la asisleocia cada ano de 30U 
familias pobres. Las soliciludes basla el 14 de julio.

—4.a dé médico-cirujano de Deade , provincia de Orense; su dotación 
3,300 rs. por asistir á 230 pobres, pagados irimeslralmeote del presu­
puesto, j  además 9 rs. por visita á los pudientes. Las solicitudes basta el 
7 de julio.

' —Una de las dos de máfitco-cirujano de la Mata del Cuervo, provin­
cia "de Cuenca; su dotación 8,000 rs. de fondos municipales pagados tr i-  
meslralmenjc. |.as solicitudes hasta 4.° de julio,

— Dos, una de médico y otra de cirujano de Villamarlln, provincia de 
Orense ; la dolacion del primeco 9,S00.rs,, y 4.500 rs. la,del segundo 
por asistir á 400 pobres: Las soliciludes basla el 13 de julio.

— Dos de médico y cirujano de Aitvciro, provincia da Orense; la do­
tación do cada una 9,900 rs, por asistir á 400 pobres. Las soUciludes 
basla el 4 2 do Julio. . .
’ ’ —La do médico j  la de cirujano de! Barco , provincia de Avila ; la 
dotación dol primero es 3,DOO rs, y la dcl segundo 2,000 rs. por asistir 
á 680 vednos pobres, cobradas trimesiralmenle y las igualas. Las solici­
tudes hasta el 19 de julio.

— La de médico y la de cirujano de Bando, prorincia de Lugo; dotada 
la primora con S.ono rs. y la segunda con 9,0(<e por asistir á 670 fami­
lias pobres, y adeibás 9 rs. por cada visita que bagan á loá pudientes y 
4 si. están fuere dcl punto de cosidencia. Las solicitudes basla gl 
4 8 de julio."

— La de médico del circulo de trueftas, que comprende seis pueblo», 
provincia de Segovie; su delación 49,000 rs. pagados en distinta farma 
y especie según los pueblos. Las solicitudes basla el 4 8 de julio.

— La de médica de Villaverde, provincia de Albacete; su dolacion SOn 
reales dcl presupuesto municipal por asisllr á los pobres y casos de 
oficio, y además el igualalorio. Las solicUudos basla el 6 da julio.

—La de médico de Picazo . provincia do Cuenca; dolada con 1,400 
reales por la asislencia de pobres, y además las Ignalas, Las solicitudes 
basla el 1 8  da julio,

— Li de cirujano de Zurza da Granadilla , provincia do Cáseres; su 
dolacion 4,000 rs. pagados irimeslralmenle de fondos municipales por 
asisllr á 21 pobres y casos de oficio, y además Isa igualas que contrate 
con 300 vecinas más que tiene el pueblo, inclusas las viudas. Las solici­
tudes basta el 18 de Julio.

— La de ciru jano de Mncpjon. provincia de Toledo; dolada con 3,650 
reales pagados del presopueslo municipal por meses ó irimeslies venci­
dos. Las solicitudes basta el 4 de julio,

— Lt de cirujano do Aleóles ifel Tajo, provincia de Toledo, por 
renuncia del quo la desempeñaba; 9u dolacion>4,500 rs. cobrados por el 
ayiinlamieiilD, 4,A00 rs. del presupuesto municipal y ios 3,500 reales 
restmtcs por tepsrlo vecinal en dos plazosila población es de 80 veci­
nos. Les solicitudes hasta el 5 de Julio,

— La de cirujano  do Algarrobo , provincia de Málaga; su dolacion 
4,100 rs. por asistir á los pobres y casos de oficio, y las igualas con los 
pudientes. Las solicitudes basta el 13 de julio.

— La de cirujano do Sanlibañvz el Bajo, provincia do Cáceres; su do­
tación 1,000 rs. por asisllr á 90 pobres , pagados irimeslralmentc dcl 
fondo municipal y las igualas con 930 vecinos pudientes. Laa loUcitudrs 
hasta el 4 3 de julio.

—La da cirujano de Herreruela, provincia de Cáceresi su dotación 509
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m ie s  por la llUileDniii de Jos. pobres, y idem ii una> H 5  faDigas de 
uigo i  qpe.io}d(ái) asceadar. Us iguaiti ega los ,veciaoi pudieotea. Las 
«olieiludea ea  ei idm ioo de-do. días. •

— La de ctrejono de Maqueda , provlocla de Toledo, su poblaciou.l 31 
re c iaq s isu  d«taciaa:5,S0iu rs^, pagados .3..VOO t>-Jlo los prgsupuesloa 
(DBD.icipal y lieneAcobúa.i^ l.gs S.dup r.s. reauqtes por su8&ricipqes.<r«- 
lunlarias faeehes por los yocIdos , cobradas, por. el qyuolamíeaU> Irimes- 
iralmeaie. Las.gQlloimd^^basuel. ia .do í cordeole. -

..-La de eira^oRo de. Cuija', .pror.incla.do Gdrdeba ,  su detacioo 3,8S0 
realeiy .B.stucados .para.Msav Las sojioi|ud«s en el lérmiao.de 30 días.

—La de etrH/aaode.Lgrg^e loa loraules y,eualro apojps. ptoriucia de 
Burgos: su dotacioo <35 fanegas de irigo, suene de leda coma reoino, 
casa.y. roo rs . de, fondos municipaiespor asisü t.i tos pobres, Las aoUci- 
ludes betia.el Eide juUo,

— El parlido de /arniscdufieo deitUraochon , proviucia |du Guadala- 
ja ta ; su dolacion.4.500 rs.,eo  mtlS'ico y ,1 4 0  Causgas de teigo-Las 
aolioiludcs al.prfs'ideqle-del.ayuoijiiujBnio, hasta el. 45 do julio prOumo, 
eo que se proserrA.

— Las dos de /ocitlL«l»oo4(<}<de.AUhrii. proviocia de Orense; la dolí- 
clon de una S|OOO,(a.,y.3.O0O,rs.. la de la otra por asistir i  450. pobres 
que contienen aptoximadamenle las dos secciones en que se diside este 
disirilo. Las solieiteides hasta. l,°.de juicn i'etooairalo d u rsti un.afto.

En Uaranchon, provincia de Guadalajara, sa rende una botica, bien 
prorista y i  precios arreglados:'il coutidod S criaros.

A 1 S , U I Í , C 1 0 S .

ELEMENTOS DE HIGIENE 'POllLICA Ó ARTE DE CONSERVAR 
la salud de los pueblos; pol* el Dr. U. Pedro Felipe'Monlau.

Segunda edición , revisui. auiiieiit'ada con un compendio de la 
LegüUcion sanitarút. de Eepaña, r adurnada coa los planos de los 
laiacetosde Uulmn y.Vigo..

Tres volúmenes que, ju/iw$, forman 1,730 páginas .en S.®, y se 
hallan de venta on Ijs lihrorias. de:-Raill.v-Uailliere, A. Duran, ;  la 
Publicidad, pasaje de Malbeu.̂ —̂ Precio: 60 rs.

ENSAYO TEÓniCO-PRÁCTICO. S.QÜRE LAS RESECCIONES 
sobperiúáticas, por el Dr. ÜJ.Ju.an Creiis, catedrático de operacioues
de la Facultad de medicina dq Qrj'ngda. 

Estudio de estas mtfpus opcTiiniones',' pe; por cuyo medio puede obte­
n erse  la duración de algunas enferinedades dé los huesos y de d e r ­
las fractupas de  los m iedihros; s1ii rener que recu rrir  á la ampula- 
d o n , y conservando la fu rm a 'flas  fucicfonesdel órgano.

(1) El aaaaclo de la Cacers.oodics qué clase de ficgUillvo ha de ler.

Uu.iomo en 4.® español, con upa preciosa lámina litografiada coi 
dos colores, que representa el resultado lie uiia Operación..beeba 
por el autor.

Se vende á 16 rs. en la librería de B. Bailliere y en la de D. Jo» 
María Z.iuiiira, en Granada, y se remite franco de pude á todo el qqi 
te pida ÍDCluyendo una libranza de 18 rs. á favur del autor.

DURAS DEL IfUSaiO ADTOIl.

BIBLIOTECA ELEMENTAL QLTRÚRJICA.— COLECCION DB 
tratados elementales de auaiomia y paiu,iugi|i quirúrjicas, operaría, 
nes v véndales,—Prim er volúnien.—Tratado elemental de anatomli 
quirúrjica, o sea anatomía aplloada á la paiólogia, á la ciru jia, obsi;. 
tr id a  y m edidna legal.

Esla o b ra . que se completará én cuatro p.artes, formará un toim 
! uoaS'SOO páginas: cuesta’á losisuscriiures 32 rs. J s e  lian repartí-'de

do ya las tres primeras. En breve'se lerminará este tratado, j  se 
emprenderá e1 segundo qtm será tina’ liitnidiicdñn á la'patologn 
interna y esterna, ó sea Tratado de' las enfermedades'gen'érales) 
de las diátesis,

Las dimensiones y demás pormeuoreS'Telaiiros á  este volúmenit 
aoUDciarin oportunamente. • - .

Se suscribe i  estas obras en las principales librerías del reino,-] 
-dirijiéndose al autor en,Granada acompañando el importe «  
librapsas.

OBSERVACIONE.S PR,iCT!C.\3 DE SAMUEL IIAHNEMANS 1 
ctasiflcaclon de sus fnvesiigadoiies sobre las propiedades-caracterls- 
ticas de los medicamentos, por Liid. de P.ipseval, doctor eh medici­
na de la Facultad de París; traducidas al castellano por D. José Perei 
Valla, liceiiciailo en medicina, condecorado con la cruz de mérito ] 
distinción de Epideuiias, ele.

Se ha publicado la l.“ parto 
P r e c i a  d e d a e i i t c r i c i o / i :  3i) rs. franco de parle para toda Espaái 

haáta el 30 de jiu iu  de 1862; pasado este dia, 22 rs. en-JbdriJ ] 
24, franco de parte; para las.provincias.

M e d i o s  d e  proporcio/^rre f e t a  o b r a : 1." Rentitiendo en carta franci 
al Sr. Dailly-Ballliur^^iluza rlH Prliieipo D. Alfonso, núm. 16,
Madrid, el importe <le cTni. en libranzas de ia TrsureHa central, gire 
mutuo de Ulugoii, ó en pl úUini.o caso, sellos de fr.inqup.o, 2.® .Tpiu- 
bien la facilitarán las princiiniles librerías del reinó, ó ios corree 
poQsalesde empresas literarias y de periódicos políticos.

SDSCttlCIOS ES KAVOn DE LA FAMILIA DE US MEDICO.
Suma anterior....................................... SOO

El cuerpo de médicus liiglenistas de esta Córte..........  290
D. .Antonio FernaudezCarril, lllescas........................  20

440

P U N T O S  Y  P R E C I O S  D E  S Ü S C R IC IO N .

.8 E -8 D S C B IB E  60 íVladrici: En las Boticas tle Lletget, Corredora Baja de San Palilo* iO; Merino, Plazuela de Santa Ana, 44, 
é liUguez, Plazuela de Antón Martin: en las librerias de D. Leocadio López, calleslel Cármen, ntimero97', Bailly-Bajlliere, Pla­
zuela del Príncipe Alfonso; Cuesta, Cálle de Carretas; Moro, Puerta del Sol, y en la IMl’RENT.A de este periódico, Pretil de los 
Consejos, número 3.—En.ias Provincias, en las Bolicas, librerias.y administraciones de correos siguientes:

Albawto, Gontalci nublo.—AlCahiz. lbafiEZ.—Alminse, Genorés yTio 
(méilico).—Antequera, U lide  losBiqs.—Avila. Vidal.—liuheu. Manso.— 
Barculona, Uarli y Artigas.--Belocado, Maltaiua. — Denavente. Lamadrid. 
—Calahorra, Tutor.—Calatayud, Zardoya.—Castellón. Uivetles.—Cerrera, 
Carreras (cirujano;.—CérdoDa, Aáilés.—Coimáa.'Ma'üreso.—Cuenca, Zó- 
moño.—Estelia, Iturria.—Flgueras, Sanzy Berra:-Gerona, Carreta.— 
(jijón, Arnuño,—Granada. Gopzalez.-Guadalajara. Serrano (médico

ADEMAS EM LAS LIlIRKRIiS Y AriUlMISTR.VCIimES DE CORQEOS 6ieC1E5Trc

V i U U U t  A I  Ul UJ U. — — \ j u » u o i o j « A a  ,  ^ 3 . 4 k a « a u  M P C U I U U

Ilaro, Si’viUa.—HfílUn, Marlínci Ilíjar, Dosset-—Huejva, Moo-
tero. -Huesca, Laplaná.—Huéscar. Juan Nepomneeno Martínez (médicó:i— 
Igualada, Bausili.—Jaén, álarlínez. —álabon, Tuduri.—Málaga, Galrci.— 
Mallorca, Sureda.—Mantilla, Aguayo (médico).—álolril, Géngora médico). 
—Murcia, López.—Olmedo. Qujas (médicoi.—Uviudo. Rafael C. Fsrdeadoz. 
—Padrón, Baltar.—Paicncia. Peréz.- Palma, D. Antonio Golabetl (i.iááico). 
-P o tes , Arambutu--Pontevedra, A rgibav.-neus, Fonl.—RIoseco, Ro­
dríguez.—Salamanca, Viuda de Iglesias.—S. Sohastian, Ordntgoilia.—Santo 
Domingo de la Calzada. Cirujeda,—Segovia. Uave(.-,asana, Calahorra.— 
T alavua. Martínez.—Tarraguna, Marti.—Teruel, Lagasca.—ToedesiUas,
Í edoya (médico) —Toro, Rodríguez y Tejcda. — Torlosa , álonserrat y 

lancb.—Tudelo, Siibiran.-Tay, Martínez de la Cruz.—Trujillo, Elias.— 
Valencia. Salelles.—VIcb, Feu,—Villalon, Zuloaga— Vüiena, Carrasco.— 
Zqmora. Macho Velado.—Zaragoza. Hería.

Adra, B ira s—Alcoy, Botella. Marti.—Alicante , Planelles.—Almctii, 
Alvares. - Aranda , Kam iro—Badajoz. Viuda de Carrillo.—Jiárbastrr, 
Léffila —Cádiz..Verdugo y Morillas Renavente, Fidalgo Blanco.—Billi«, 
Delmas. Astuy..,-Burgus. Acnaiz -Ciudad-Real. Malagulllu.—Cuenca, Ma­
riana —Durango. Aiiieraiia —Elizondo, Federico B arba.-Fertol, Taiont-
ra ,—Granada, Ásludillo. Alonso ¡  Compqñia —Jerez de la Frontera, jSuemi. 
— Jerez de los Caballeros ; Giles -L eó n ,..................................... Viuda de HinoD é hijos.-Léridi. 
Sol.—Logroflo, Buiz. Lugo, Pujol y Masía. -  Málaga, Moya.—Medial. 
Herrero Velaros -M érida , González. —O lol, Reíg—Orense, Goid« 
Novoa,—Pontevedra , Bucel.r—Pamplona, Bescansa—Puerto de Saetí 
álaría , Valderrama.-Saníqndor , Itii>go.-Santiago, Escribano. —Sania 
Domingo . Regidor.- Sevilla . Fé - Sigiienza , Pardo — Sisante, .Alrarri 
-Tarragona . Aymal -Toledo , llernandez —Tuy , Nolasco RoilrigU’’! 
—Valencia, Jirac'no. -Vailadolid, llermlerns de. Bodriguoz-—Vitoria, Oí- 
milugiie .Zaragoza. Villa Seca , Viuda ile lleredia, Crespo.—Puerto-Riw. 
U Patricio Rodríguez Suls -Ilab.in.'i. I>. Kai»OD Piha (médico rgiliiar. 
D.Benilo G Tnnago, del cemerein de libros.—Caraca*, Cyreño herniaa»' 
—Santiago de Chile, Morel v Vsidés Santiago de Coba, D, Narciso Ochoi 
y Royo -Méjico, Navarro'.—Liin.v , Masiaa.- Bogota. Pereira Gamba. 
Gu.iyaquil, Ruca — Goaleraala , Ziiiza —Montevideo, Ortega.—Filipinas 
ál.inila. n  Francisco Ramos y IlurgucUa |isúdico-ciruiano|: D. Laiis Al’ 
varez (médico-cirujano^

EN El. ESTRANJKRO. En n u M e ,  en Curry and Company.—En Í A iu I r e s ,  Jhon, Cburchill, Prince* Strot, Sobó.—En Mim/pellitr,  ebez Huberl Boiire
E.ues, rué Trésorie de la-liourse, núm. 4 —En'Perzt, chez'Had. D. Sobmit C , rué do Provence , 12 —En Ikriin, ál. Asber.—En Leipsik , U. Wollgaiig (>•'■ 
itrd, rué Grimma.—En TVAiaya. M.Francois Fués, librairc.

r»n .E C IO  D 'E  I j A  S U S G F í IC IO N . En íIADRlü (3 reales por Irironsiro, y 15 en provincias, franco de porto; advirtieado que ba J* 
einnezar á contarse desde < .* de mes, nunca desde mediados.

EN EL RláTRANJEHO 80rs  para Francia, 91 francos para Alemania, Bélgica é llalla, y <8 shelíns para Inglaterra y Escocia.
F.N ULTRAMAR 8ó reales por un aOo y «K( para Filipinas, advirtieado que, como para el eslranjero, no su admiten suscriciones por mea» 

de un afio, á contar desdo l.°  ce enero y <-° de Julio.

4l.l'‘« iu.-i86í,-E ilU of: HANUEl. be'nOJAS.-Iaiprema del misrao.-Preliide ly?qo:i.rj«, 3, tirsl.'
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